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CAPITULO 1 - 1955 


DESPUES DEL 16 DE JUNIO” 


La revolución popular argentina encuentra su primera exprés, 
sión moderna el 17 de octubre de 1945. Pero los sucesos posle- 
T riores de esta revolución resultarian inexplicables si abstraemos el 
AS 1 proceso social de nuestro pais en los quince años que la preceden, 
E 'peñodo iniciado con la revolución de setiembre de 1990 y 
sin con la muerte de Yrigoyen, ha sido Hamado la “dé- 
infame”. ¡Un nombre bien puesto! 

Ee crisis mundial del año 30, las intrigas de los monopolios 
petroleros y una bien orquestada campaña de la prensa cipaya 
de Buenos Aires barrieron al radicalismo del poder. El viejo 
Y igojen ya se sobrevivia; su gobierno había agotado todas sus 
| posibilidades internas; en realidad, su segunda presidendia no 
ea hizo sino retratar su completa impotencia para hacer frente a 
as necesidades imperiosas de una política genuinamente nacio. 
ial. El radicalismo había cumplido su ciclo. Yrigoyen representó 
de imanda confusa, embrionaria pero inequívoca, las exigencias 

ia burgueña nacional argentina en formación; con el 
DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS i activo. can media tn y rural, de los artesanos, Ba 
sj pana aus ULTRA" 5, R. L l Y Jornalero agricolas y pequeños industriales —y también de mu- 
a eos estanclorás: provincianos— el caudillo radical realisó unt 
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Mie defensiva, destinada a preservar al país de la 
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l todo en la cosmopolita ciudad de Buenos Aires, seguía las inspi- 


taciones del Partido Socialista, cuya orientación europtizante lo “3 


¿conducía a aisance de las grandes masas trabajadoras no proleta- 
¡He del interior. Este partido primero, y el Partido Comunista 
í más tarde, disociaron la lucha de los obreros porteños del destino 
el país en su conjunto. Cumplían así un papel objetivamente 
IES esto ca mance de Yrigoyen la bandera de la so» 
e nacional y desconectando la batalla proletaria de sus na- 
aliados de la pequeña burguesía urbana y rural, expoliadas 

por el imperialismo y la oligarquía. Al carecer los partidos obres 
ros de una política nacional (esto se repetiría en 1945) abandona» 

: ron a Yrigoyen el control de las masas populares, para las cuales 


` las consignas puramente “socialistas” carecían de significado cone 


creto, 
pro» 


o $ 
I inspiradores (Urburu y los nacionalistas del periódico “La Nue- 


va República”), cayendo en manos del viej conservador 
oligárquico, ligado al imperialismo inglés E Raso 
fue Sánchez Sordo. Así fue como, por medio de elecciones 
fraudulentas, llegó al gobierno el general Agustín P. Justo, antiguo 
pus mo antipersonalista de Alvear y niño mimado de la oligat» 
qula Con él se inicia la década infame: el “alyearismo” oligár» 
quito copa el partido radical, los socialistas de Repetto, en alianza 
Mi dos stalinistas, controlan el movimiento obrero, la oligarquía 
gora en paz de su indiscriminado dominio, 
k los años del Convenio Roca-Runciman, de la entrega de 


porteños al capital británico, de las más escam 0 
ome al imperialismo, de los negociados astronóx $e 


exorión im 1 
La dase obrera argentina era débil y gran parte de ella, sobre 
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micos. También era la época en que el 
lítica exterior de la burocracia Soviética, 
tica de los Frentes Populares. De esta manera staba el destino. 
de nuestras masas trabajadoras a las necesidades momentáneas 
del Kremlin, que buscaba por ese medio ganar la buena voluntad 
ante la amenaza de Hitler. La misma palabra 


O imperialismo” fue excluida del vocabulario político ; esa fue la 


eláusúla decisiva en la alianza de hecho pactada por los stali- 
T nistas, los socialistas, los radicales cipayos y los demócratas en- 
cabezados por Lisandro de la Torre (ídolo de los pequeños ga- 
maderos del Litoral y de los chacareros de la “pampa gringa”). 
Mientras esto ocurría, los sectores más combativos de la vam- 
guardia obrera'se veían obligados a difundir sus ideas por medio 
ide pequeños periódicos de escasa circulación. En sus páginas se 
¡atacaba el Frente Popular, la traición a la Revolución Española 
'conumada por el stalinismo y los socialistas (“primero ganar la 
guerra y luego hacer la revolución” ), los preparativos de la segun» 
da guerra imperialista, la entrega del país al capital extranjero 
y las monstruosas infamias de los Procesos de Moscú. El gober- 
nador Fresco se ufanaba en la provincia de Buenos Aires de su 
amistad con Mussolini, de la instauración del “voto cantado”, y 
de la liquidación fisica de los organizadores sindicales, Empleado 
de los ferrocarriles ingleses, hombre de los ganaderos bonaerenses 
y admirador de los bandidos fascistas, Fresco simbolizó la abyec» 
Gön de esa época. 
T Eos que habrían de organizar la Unión Democrática, del brazo 
von el imperialismo, eran los que fundaban en 1933 la Sección 
Especial e inventaban la picana eléctrica, eran los que deportaban 
obreros bajo Justo y Ortiz, los que violaban el comicio y vendían 
científicamente el país Pese a sus divergencias puramente for- 
_males y. parlamentarias, la década infame testimonió que la base 
de acuerdo entre la oligarquía en el poder y los socialistas, r= 
dicales y italinistas en la oposición, era su capitulación común 
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Joras del imperialismo colonizador. Después de 195 


» 


LAA 


!N0lveriamo: a ver, todas juntos al fin, en el inmundo pe- 
de la “oposición amtiperonista” y antiobrera 


El desarrollo industrial y la nueva clase obrera 


f 
La crisis mundial del imperialismo —en 1914, 1929 y 19992 


 Proporcionaría un poderoso impulso a la industrialización de los 
países atrasados Al quebrarse la eorriente tradicional de los pro- 
C ductos manufacturados por el imperialismo y también al resirin- 
E peacións por la escasez de divisas, la industria ar- 
Y experimentó un desarrollo importante, La obrera 
Daso dx: sos filas a corazones do polos de AN 
provincianos, sobre todo de las llamadas “provincias pobres”, sti 
midas en la parálisis económica desde hacía décadas, Al incor» 
poraro a la civilización industrial, los trabajadores provincianos 
modificaron profundamente la composición nacional y política 
del proletariado de Buenos Aires y sus alrededores. Eran los “ca- 
becitas negras”, que sin 


a 
MOS com «l Emporiatinoo. Eng hizo 
done mperialisno, se más evidente a partir 
Mol estallido de la segunda guerra mundial, Ortiz representó en 
momento la tendencia “democrática” y Castillo, el vicepre- 
bh la orientación “reaccionaria”. ¿Qué significación real 
Aly estas figuras? En verdad, el presidente Ortiz, abogada 
ingleses y proclamado candidato presidencial en 
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ahogado rápidamente por el imperialismo—, la burguería na. | 
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p de “neutralidad”, 


"pais a la guerra imperialista. Su promesa de "demo A 

país y de amparar elecciones libres estaba impuesta por el impes g 
rialismo: las elecciones libres habrian llevado al poder al radica- 
lismo de Alvear, que bajo la máscara yrigoyenista obedecía a los 
intereses antinacionales. Con el manto de un gobierno radical 
*popular”, habría sido mucho más fácil declarar la guerra al 


¡Eje y enviar a la nueva generación argentina a morir en los 


campos de Francia. A 
Pero la clase obrera ya se resistía a esa política. Algunos débiles | . 
sectores de la burguesía nacional en formación y de la pequeña 1-02 
burguesía, hue carecían de órganos propios, se oponían sorda- 

mente a esa orientación. Salvo el efímero diario “Recónquilla"” 


Ì no supo, no pudo o no se atrevió a defender su propia | 


En el campo de la pequeña burguesía aniti-imperialista, solo les 


MS Sorjistas (Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina) 


difundian desde un sótano de la calle Lavalle la divisa; “Los 
argentinos queremos morir aquí”. 

En la arena del movimiento obrero, marxista y revolucionario, 
sólo los que hoy editan la revista “Izquierda” proclamaron su wo: 
luntad irrenunciable de combatir la intervención argentina en la 

imperialista. Con tales consignas salieron, en esos tiempos 


de querra 
dificiles, donde la infamia entreguista tenía plenipotencia, los pe- 


x  riódicos “La Internacional”, la "Nueva Internacional”, “Inicial” 
y “Frente Obrero”, Todas esas voces fueron abogadas por la más 
quinaria stalinista, cipaya y socialista, que aclamó a Ortiz como al 
“presidente democrático”, Castillo, que ejerció la presidencia lug- 
go, por enfermedad de Ortiz, encabezó la tendencia “neutralista”, 
haciéndose intérprete asi de los intereses de la burguesía nacional 
en su conjunto, del pensamiento del ejército y en particular de fai 


y Y 

ofensiva contra el gubierno militar. En ella participaron todos 
se condenaba al gobierno como “fascista” en nombre de la “de- 
mocracia”. 

Fue evidente que el gobierno no podia resistir con sus solas 
fuerzas la presión imperialista. La clase obrera se mostraba pasiva 
y reticente, sin sindicatos, ni orientación alguna. Los Hamadas 
socialistas y stalinistas, para movilizarlas contra el gobierno mi- 
litar, tampoco encontraban ningún eco, pues el proletariado intuía 
que se quería utilizarlo en contra de sus verdaderos intereses, Del 
grupo militar dirigente se destacó el entonces coronel Perón, único 
político del equipo, que al organizar la Secretaría de Trabajo y 
Previsión, cañalizó la movilización obrera, iniciada en defensa de 

$ sus condiciones de vida, y facilitó su organización en nuevos y 


p sindicatos. La realización de esta politica, dirigida A 
y enc un apoyo interior en la defensa de la soberania politica 
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Y 4 del país, preparó la transformación del motín militar 


Las huelgas del 17 y 18 de octubre 


La intensidad de la ofensiva imperialista llegó a su fase su- 

prema el 8 de octubre de 1945, Detenido Perón, la clase obrera, 

mento, Pero por su gran T hasta cse momento una incógnita en la política nacional, salió 
wa defensiva del gobi em y el 17 de octubre en un aluvión incontenible, barriendo de las ca» 
y Mes, como una marca, la conspiración de la oligarquía. El emba- 
jador Braden y los partidos de la Unión Democrática fueron de- 

Unidos ya ie sl rrotados de inanera aplastante. La revolución popular estaba 

loquo aliado. Su S EE nt Pero du lucha recién comenzaba. Perón es llevado al gobierno 

y én las elecciónes del 24 de febrero de 1946. La Unión Cívica Ra- 

ión de ; A t i dical (Junta Reorganizadora), el Partido Laborista y los sindi- 

IO cos nr cional 0 ; catos obreros se presentaban unidos a la contienda electoral, La 

j una concentrada A C tentativa de gobernar con estos partidos fracasó, ya sea por la 
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del imperialismo en su seno, por el escaso contingente 
mp 2 por la propia lógica de la centralización del 
Eso distingue a los regimenes bonapartistas 


desparecicron rápidamente, siendo 


de las viei : t : movimiento a nine 
' Jos formaciones “democráticas” y * " 
P cual se vio ob ig , Por 
l o Peronista 
y al electoral lo 
| 


frente único 

niento a los 

s media del 

ondiciones de 

run py a 0 En esa razón radica su intufi- 

í idealógica, principal fisura que aprovechan Jot enemigos 
da la revolución pera rechazar “el peronismo” (que no es el Par. 
MN Peronista) como un todo, negando al mismo la ravo- 
ON que ruge debajo de El Tampoco la C.G.T, puede ofrecer 
MN Programa político serio, por su carácter de central sindical 
E nigativa del radicalismo tradicional a integrarse en el moyi- 
ente popular de Octubre quitó al peronismo la posibilidad de 

| UNA conexión natural con la tradición yrigoyenista, tras 

EIA A un plano más alto y maduro, 

9 rnlermo mudo, la traición de los socialistas y stalinistas a 
ms breros y nacionales desvinculó al peronismo de toda 
MO de Integrar una ideología y un equipo dirigente nu- 
Jan bdan propias de la clase obrera. Perón debió sacar 
60 partido, del mismo modo que su programa, El ime 

MU parte, supo aprovechar esta debilidad del 
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peronismo, utilizando las formas ideológicas tradicionales de la 
“democracia” burguesa y del “socialismo” puro, pero imbuyéndo- 
las de un contenido reaccionario, es decir, dirigiendo esas ideas 
contra el peronismo, al que atacan no por sus errores sino por 
mu significación progresiva. La circunstancia de ser por su conte- 
nido histórico (tareas democráticas, modernización de Jos modos 
de producción, desarrollo del capitalismo, etcétera), un movimien. 


ES 


fo de carácter burgués, que la burguesía industrial no apoya, y 
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sí el proletariado, plantea al peronismo una contradicción viva 


My permanente. Ello hace posible la aparición del régimen bóng- 
a p partista. 


La naturaleza del bonapartismo 


¿Qué es el bonapartismo en un país semi-colonial? Es el poder 

y que se ejerce “por encima” de las clases en pugna, ha- 
ndo el papel de “árbitro” entre ellas, En realidad, el contenido 
Salal del régimen bonapartista se desprende de la situación con- 
eret ¿del país. Durante la década infame, el general Justo ene 
Team un bonapartiumo que defendía ante todo el sistema agro» 


T pecuario de la vida argentina. Fue, si así puede decirse, un bona» 
- partismo de jos ganaderos, que suprimía mecánicamente (por me- 


dio de ta dictadura) las contradicciones entre los intereses nació» 


nales de la industria y los intereses agropecuarios, en beneficio 


do estos últimos. Contaba con la hostilidad de la clase obrera y 


lon el beneplácito del imperialismo. Bajo el régimen peronista, 
on panimo sr orienta hacia la industrialización del país y 
ta con el activo y fundamental apoyo del proletariado. Si» 

jnis el propio industrial burgués que recibe sustan» 


IN i 
VA yo , 
e ale ; da wafika de esto sistema, es profundamente adverso al ré- 


T gimen que lo enriquece. El bonapartinmo se apoya en la buro- 
racia civil y militar y, en general, en la maquinaria del Estado, 
Como en América Latina el Estado es el único elemento “nacio 
al” con cierta fuerza, frente a la potente presencia imperialista 
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suelen provenir del Ejército los politicos burgueses que 


T ni u otra forma resisten al imperialismo (Cárdenas, Perón). 
miden a fortalecer e] Estado, precisamente porque la burguesía 
de la fuerza y de la conciencia nacional necesarias para 


ejercer directamente su dominación. Los partidos políticos ge- 


peralmente están bajo la influencia imperialista; el proletariado 


a wa vez, es el sector más poderoso del país, tanto por su con- 


centración y conciencia política, como por el hecho de que gran 
parte de la industria pertenece al capital extranjero o está en mae 


nos de industriales nativos influidos por la ideología imperialista. 


Así cs como la clase obrera en América Latina y en Argentina 
desempeña un importante papel y constituye, en los hechos, la basè 
política en que se apoya el actual jefe bonapartista de la revolt 
ción "democrático-burguesa”. Por supuesto que Perón oscila cont 
tantemente del campo de la revolución al campo de la “estabó» 
lización”; este movimiento pendular es una peculiaridad del bo- 
mapartismo y se explica fácilmente por la presión que sobre Mm 
mnbierno ejercen las fuerzas sociales en lucha. Pretender que en 
un régimen bonapartista su jefe mantenga una política lineal y 
continua es ignorar de qué manera está sometido al fuego cruzado 
de las clases sociales antagónicas y del imperialismo. 

La hostilidad de la burguesta industrial al peronismo se funda, 
como ya lo hemos indicado, en que sus componentes son extran- 
Jeros o carecen de una conciencia nacional madura; en algunos 
pasos el industrial argentino está ligado a la industria pesada im- 
porlalista, o preferiría sus productos, mejores y más baratos, Tal 
Ws ol eno de muchos sectores de la industria liviana. En otros, 


sm slmples filiales de empresas extranjeras que han saltado el 


A 


aduanero y que rehúsan aceptar la política obrera del pe- 


om , Fata última, por supuesto, motiva la resistencia general 


a la bhurgueda industrial contra el régimen de Perón, 
atrial desearia (¡oh iluso!), un peronismo sin Perón, 
AT, un “demagogia”, sin delegados de fábrica, sin devs- 
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¿Buenos Aires que constituyen la vanguardia de la oposición cipaya. 


lítica, 

la ausencia de una ideología capaz A ; a 
pequeña sesta a su movimiento, de “democratizarlo 
Lan A ACDA Este hecho ha pesado hasta hoy como opn 
fatalidad sobre el peronismo. Es justamente dicha crisis Mio 
lógica, cuyas raices históricas hemos explicado anteriormente y 
cuya responsabilidad recae sobre los viejos partidos “populares” 
y “obreros”, la que ha permitido al imperialismo aglutinar tras la 
desgarrada bandera “democrática” n los estudiantes y jóvenes de 
= crisis la que ha permitido al infame “socialismo” repet- 
s a no os bebo stalinismo de Codovilla sobrevivirse 
penosamente después de nn colosales traiciones de 1945, Pero las 
conquistas sustanciales logradas por una década de revolución po- 
pular exigen imperiosamente su contrafigura ideológica. Todos 
dos partidos tradicionales del movimiento obrero han muerto hise 
Miercamente. Ni el Partido Socialista, ni el Partido Comunista es 
tán en condiciones de encabezar la tarea urgente del rearme ideò- 
Magico de la clase obrera. El Partido de Repetto es un agente 
40 del imperialismo extranjero. El Partido de Codovilla es 
gente no menos directo de la burocracia soviética. Nada 
MUA ver con el proceso viviente de nuestras luchas. 

No háy en este momento un solo partido capaz de asumir la 
gran tarea de la “revolución ideológica” para preparar los cun- 
dros dirigentes del proletariado argentino. Es preciso crearlo con 
la ideología del marxismo revolucionario, más viva y aguda que 
punca y que ha demostrado su derecho a la existencia en la ex- 
plicación y previsión del proceso revolucionario desde hace diez 
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de los socialistas y los stalinistas. Los discípulos de Repetto, ma- 
sones, ateos y laicas profesionales, que hicieron del anticlericalis. 
mo un caballito de batalla de diez años, descubrieron de pronto 
n E que la Iglesia “estaba perseguida” y que era mucho mejor dejar 
La Iglesia y el imperialismo a Perón quemare en el intento. ¡La cterna cobardía social- 
Estados Unidos es el baluarte de la contrarrevol 5 T demócrata! Era un cálenlo grato al imperialismo, Crefan que 
Eni sus preparativos para aplastar a China, a la U mundial — esta lucha podía conducir a su caída, suprema ambición que hasta 
y a las revoluciones , Oriente ahora no han satisfecho. Así es como vimos el grotesco espectáculo 
del Partido Comunista tendiendo su mano a los mártires del Epis- 
copado, invitándolos a una lucha común “contra el régimen *na- 
zi-fascista’ argentino”. 


` ¡Y ahora el petróleo! 


uosamente en todo el i E) espectro de Vargas frecuenta los planes del imperialismo. 

ntina se ha enfrentado a las lid Ll solución Villarroel es la mejor solución para Wall Street. Pero 

senda medida que las circunstancias le impiden practicar el crimen 

político o que fracasa la asonada criminal, el imperialismo con- 

entra su presión sobre los partidos locales y les suministra las 

T fórmilas cotidianas para jaquear a la revolución popular. Ahora 

se han plegado todos a una ofensiva redoblada para “defender el 

¡AN petróleo”. ¡Nada menos que los stalinistas y los radicales se han 
ES cmmvertido en los campeones de la soberanía! 

TSi el gobierno, para conseguir el petróleo requerido por la in- 

argentina, ofrece concesiones al capital extranjero yanqui, 

MO UN asunto que es preciso examinar concretamente. Para 

causal, que de 2% m simificación se hace necesario partir de la caracteriza- 

4 anio imperialista de conclalr de E del actual régimen argentino. Si estas concesiones 

NOR Por todas con el “peronismo”, esto es, con la revolución: fuesen otorgadas por un gobierno de la oligarquía, nada podría 

> Com la Iglesia mostró, entre otras cosas, la acti i Impedir el acrecontamiento de la influencia imperialista en el paña. 

Iaido tradicionales, que se nuclearon detrás del hå Todo radica en saber quién controla el poder político en los pre- 

IPEA por sobre todo, señaló a fuego una nueva es Y sentes momentos. También Lenin ofreció importantes concesio- 

sición mes a los capitalistas extranjeros, para poner en marcha la agotada 


progresivas de Perón, tendi 


ino la NEP, un paso atrás. A nadie se le ocurrió acusar a Lenin 


p Sentregar” la revolución, De ahí que el mismo tema del pe 
A bleo deba ser sometido no a un examen técnico de la ley (han 


a dos preguntas esen- 


sevolucionarios independientes. Que los stalinistas, hundidos en 

el pantano de mil históricas traiciones a los obreros y al país, salgan 

ahora a peegonar su angustia por la “pérdida” de muestro 

oa pop ` ión indirecta de In falacia de todo el 
maden a los buenos oficios de Silenzi de 

nistro del fuscista Baldrich en Tucumán, durante Apis. 

litar, que ahora se ha hecho stalinista, 

Liceaga y Frondizi parecen más preocupados en el petróleo que 
en romper con los agentes del imperialismo que pululan en mi 
mimo partido y que los atan al carro de la reacción Antes de 
hablar del petróleo, sería preciso que Liceaga y Prondiri rompan 
éon Santander, Laurencena y Sabattini, que abjuren de la Unión 
Democrática y que declaren qué pientan de la ley de divorcio y 
de la separación de la Tglesia y el Estado. ¡Son temas de interés 
más candente! ¿Será que los cipayos se han vuelto anti-imperia- 
, lintas y los anti-imperialistas, cipayos? ¿Será que Jos que actuaron 
E Junto al embajador Braden defencerán mejor los intereses naciona- 
Mii que los que lucharon contra Braden en la calle y en el co- 
mido? No, no hablemos del petróleo, hablemos mejor del con- 
Junto de la situación, del destino de esta revolución y de la nece- 
Calidad imperiosa de “democratizarla por la izquierda”, De una 
Sión subordinada al manejo del poder, como es el petróleo, 
MA ope h “democrática” ha hecho toda la cuestión. Una sim- 

de humo que no engaña a sus promotores ni a los 


Diez años han transcurrido desde la revolución de 1945 a la 
contrarrevolución de 1955, El 16 de junio traza una zaya de san- 
gre entre las fuerzas antinacionales y la clase obrera argentma, 
Las líneas están tendidas y nada podrá confundirlas. Una desdi- 
chada expresión de Frondizi contribuye a iluminar más aún el 
panorama. Hace un año se aventuró a manifestar que si algu- 
nos opositores estaban en contra de Perón, era porque conside 
raban que en nuestro pals se había producido una revclución; los 
radicales, en cambio, eran antiperonistas porque estimaban que el 
peronismo era el signo de una contrarrevolución. Marxistas pro- 
imperialistas, ipternacionalistas cipayos de todas las escuelas y mu- 
«hos otros revolucionarios conservadores coinciden en esa apre- 
ciación. Asi se establece una división del trabajo cntre las fuer- 
Wis que directa o indirectamente sirven al imperialismo en la 
A ntina. Sea por la “izquierda” o sea por la “derecha”, por “re- 
volucionario” o “contrarrevolucionario”, es preciso aniquilar al 
tégimen apoyado por las masas. 

La política de pacificación no ha servido sino para dar expre 


Non a la guerra abierta. ¡La Unión Democrática está reconsti- 


Wida! La oposición pro-imperialista se ha lanzado después del 

16 de junio a proclamar que “si la revolución está vencida, el 

oblemno está muerto”. Pero el proletariado no ha golpeado toda- 
Wa la iia con sus puños. A la campaña por las “libertades de- 
EIC” so ha sumado la Iglesia romana, que no logrará san- 
MEAT esta empresa, puesto que su más claro designio es concluir 
¡con Ja soberanía del país y con la gravitación política de la-clase 
y La hucha contra el clericalismo no ha sido sino la lucha 


por feintegrar al país su verdadera fisonomía democrática. Como 
herencia del periodo juniano, en que la revolución buscaba Cu 
plir “desde arriba” y con estilo castrense las tareas nacionales, la 
Iglesia babia quedado como una excrecencia cada vez más ex- 
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ilia al espiritu y al sentido del proceso revolucionario. Si dio 
Al caráco: ideológico al motin militar, ya no podia reflejar la l 
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que los obreros argentinos sostienen en 

el Sur del continente. Es más imperioso que nunca agruparse al- 

rodes de la revista “Izquierda” para preparar la construcción 

¡80 UN gran partido independiente de la clase trabajadora. ¡Paso 

Al Juventud! ¡Por la revolución ideológica! La vieja izquierda 
pay ha muerto. ¡Forjenos una nueva, bajo la bandera de la 
polución nacional latinoamericana! 


GOLPE DE TIMON HACIA LA IZQUIERDA * 


El 31 de agosto fue la respuesta que la clase obrera argentina 
ofreció a la asonada imperialista del 16 de junio. Después del 
baño de sangre que los aviadores cipayos brindaron en la dra- 
Mática jornada, pareció abrirme un periodo de retroceso en el pro- 


T G0 revolucionario, “Todos los agoreros de la política se apresi- 


Faron a comuúnicar al mundo que si la revolución estuba vencida, 
el gobierno había muerto. 
El análisis de las fuerzas sociales en presencia fue sustituido por 
supuestamente originada en los círculos áulicos. Los 
sin empleo manipulaban incansablemente el rumor en 
¡mbna medida que renunciaban a comprender la lógica interna 
del desarrollo. Los desplazamientos administrativos del aparato 
estatal eran objeto de bondas cavilaciones. Perón “estaba en ma- 
mos de los militares”; la marina “seguía sublevada”; el ejército 
“imponía condiciones”; la cra de la C.G.T. “habia concluido”; 
la revolución se deslizaba hacia su ocaso por la vía fria; al tradu- 
cir sus descos por realidades el imperialismo y sus agentes nativos 
mo Cometian ni el primero ni el último de sus errores fatales, 
El IG de junio había constituido la prueba más evidente del 
e ] lo frenético de las fuerzas antinacionales contra el proletariado, 
La política de “pacificación” pareció a los bandidos derrotadas 
de un “cambio”, Las bombas —susurraban estos tristes 
habrian permadido al Presidente de la República que 


* Publicado een revista “Izquierda”, NY 2, de setiembre de s, 
siguiente, IM de sebemabre, estallaba la c i 
sárquica. 


4 
[i 


ventajas del parlamentarismo clásico, Los acontecimientos demote 
traron fehacientemente que no sólo la Revolución no había ter 
ininado, sino que en realidad se disponia a iniciar una nueva 
etapa en su cesarrollo histórico, 

La amenaza creciente de la conspiración imperialista después 
del 16 de junio obligó al régimen bonapartista a comprender des 
cosa: Primero, que esa impostergable proceder a una democra- 
tigación de s: propia base, en primer lugar del Partido Peronista, 


[En segundo higar, que no sólo la C.G.T. debía continuar gravi- 


v en los problemas politicos y económicos del país, sino que 


E Ja participación obrera en estas cuestiones debía hacerse más am» 


la, elástica y profunda, puesto que el proletariado constituye la 

mu vertebral del procoso revolucionario, 

da Juplantación de Toisio por Leloir fue el primer signo del 
ovo » político hacia la izquierda. Chariatanes de todo orden 

m a designar a Leloir como “oligarca”, en virtud de 
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MO el fondo no tradujera el pensamiento secreto de estos criticos 


superficiales; si un ganadero —pensaron— es colocado a la cabeza 


A del Partido Peronista, la “democratización a la cipaya” es segura, 


Sin embargo, Leloir representaba, como fue haciéndose cada día 


de ás evidente, a las tendencias del radicalismo yrigoyenista tradi- 


de ganadero, vulgaridad que ni merecería el análisis * 


ds ATA 
Por primera vez en mucho tiempo, si dejamos a un lado los 
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friendo el Partido Poronista, única vía para dotarlo de una ban- 
dera nacionalita y democrático-burguesa acorde con su significa» 
ción social. Teisalre y su equipo encarnaban cabalmente el perio- 
do funesto de la burocracia pura y sin pasado enquistada en el 
aparato estatal y en el Partido Peronista, En un artículo publicado 
en el N” 1 de la revista “Izquierda” calificábamos al Partido 
Peronista en la em de Telsire como “esencialmente burocráti- 
co, de corte burgués, incoloro, inodoro y arribista por definición y 
naturaleza”. 

La crisis del 16 de junio ha permitido el resurgimiento de las 
tendencias auténticamente nacionales y antiimperialistas, que vi- 
vian sofocadas bajo la lápida del burocratismo triunfante en los 
últimos ocho ajos. 

La ofensiva ideológica del peronismo 


; W pomonales de Perón, el Partido Peronista pasa a la ofen- 
l ideológica. Este hecho reviste una gran importancia política 
el debate de todos los problemas argentinos al campo 
de las ideas. Los discursos de Leloir, de Cooke y de Bustos Fierro; 
son notablemente ilustrativos a este respecto, puesto que tienden 
a conectar el movimiento nacional peronista con las tentativas pre- 
cedentes en la historia argentina y con movimientos más O menos 
similares en América Latina y el resto del mundo, Con esto se 
¡demuestra que, en realidad, el peronismo no es sino la expresión 
i del vasto ciclo de revoluciones nacionales contemporá- 


cional, nacionalista y democrático, proteccionista y antiimperia. ' i s que están haciendo vacilar los fundamentos minnos del im- 
F Jia, Como no podía ser de otro modo, esc radicalismo habla `  perialbmo mundial. 
encontrado su cauce histórico en las filas de Forja, durante la dé» Este entronque histórico, particularmente evidenciado en el 
y cada infame, tendencia que se incorporó naturalmente al procesó discurso de Bustos Fierro, constituye la más importante batalla 
E de da Revolución Popular desde 1945. que haya librado hasta hoy el nacionalismo burgués contra los 
los Forjistas han dado un paso al frente y este hecho se liga agentes imperialistas en la Argentina. Puede afirmane en ese 
Mérmenmente al proceso de democratización efectiva que está mue >. sentido que el actual equipo dirigente del movimiento peronista 
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lento durante la mayor parte de su existencia. La transforma- 
jim del Panido Peronista en un verdadero partido nacionalista 
Frente Unico Antiimperialista, alrededor de la cual deberían agru- 
parte todos los partidos, grupos y organizaciones nacionales, prós 
letarias y revolucionarias que aspiren a llevar hasta el fin la bande- 
ta de la revolución popular argentina. 

Confirmas: así la incomparable justeza de las posiciones y 
¿Análisis que del peronismo y del moderno proceso político angen- 
¡fino hicieran desde 1945 los periódicos “Frente Obrero”, la revis- 
¡Sa “Octubre” y, mås recientemente, la revista “Izquierda”, que al 
epresentar en el seno de la revolución los intereses históricos de 
¡la clase obrera, bajo la forma de una vanguardia consciente, ob- 
uvo las más considerables victorias intelectuales del proceso revo- 
den x rio, Es en estos triunfos teóricos del marxismo donde puede 
peo AN de la formación de un genuino par- 


nudo la verdadera significación imperialista de aquellas ca- 
lb y aquel barro que cubrieron a los redactores de “Frente 
Obiero” y de “Octubre” 

ya, "manis" 


t A la prucba de fuego de dicz años, constituye nuestro escudo sin 

o háa 
A La confusión del pequeño burgués 
La formidable demostración de masas del 31 de agosto demos 
iró, por otra parte, que nuestro proletariado está de pie, dispuesto 
3 Defender irrenunciablemente sus conquistas revolucionarias. El 
burgués superficial, sólo advierte en estos vigorosos epi- 
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ide a cerar la gran fisura ideológica que debilitó a ese movie 


fs planica nuevamente, con renovado vigor, la consigna del 
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sodios la adhesión incondicional a un político. Pero el pequeño 
burgués pasa por alto el hecho de que todos los grandes movimien- 
tos que mueven hasa el fondo una sociedad cristalizan sus 
aspiraciones e ideales en un hombre. Ese jefe, caudillo o monarca, 
según las circunstancias históricas o nacionales, encarna un sis- 
tema de intereses y de experiencias vitales de las clases o las 
masas. i 

AL ño burgués trivial le indignan los rasgos idolátricos de 
este fenómeno, olvidándose de examinar sus raices materiales, que 
permitirían explicarios. El pequeño burgués “progresista” o el 
incauto lector que lee “Propósitos” o las publicaciones stalinistas, 
no experimenta la misma indignación cuando advierte que en las 
manifestaciones de Moscú, inmensas multitudes pascan miles de 
retratos gigantescos de Stalin, En este país nadie ha llamado a 


N i ni aún sus partidarios más exaltados, “Padre de los Puc- 
los" o “Sol de las Naciones”. Sin embargo, durante el cuarto 


de siglo en que Stalin ejerció su dictadura en Rusia, eran éstas 
las expresiones habituales en toda la prensa soviética. Lo mismo 
podría decine de la ¿poca de Yrigoyen. Más importante que re- 
unir una antología de ditirambos al Jefe de Estado para ridiculi- 
zar el movimiento que encarna, es estudiar las razones históricas, 
económicas y sociales que permitieron a un jefe militar transfor- 
mäst en un caudillo popular. 

La pequeña burguesia imperialista ha olvidado que la gigan- 
traición que los socialistas y stalinistas cometieron contra el 
¡pueblo argentino en 1945 determinó, si así puede decirse, la for- 
L del gran capital político del peronismo, 


El imperialismo y el clero 
La lucha contra el clericalismo en la Argentina, la sanción 


de las leyes progresistas que la caracterizaron y la convocatoria 
P T S la Convención Constituyente para separar la Iglesia del Es- 


y emendo un freno único de vodas ln fueras lg 
; l e imperialistas con el fin de derribar al régimen revolu- 
> Esta coalición produjo el 16 de junio. El 


[oros mismas del aparato estatal y que llegó a jaquear al propi 
Jefe de Estado, Así fue como se produjo la renuncia del 31 de 
go > y la subsiguiente movilización de masas, convocadas par 

Verón cono una tentativa para demostrar ante la República, las 
Me armadas, la burocracia y el imperialismo, que contaba 
a Y el eric apoyo de aime mayoria del pelo ag 


¡contriolemiva política de Perón lo llevó a destacar de una 


Er. 

, en 

jónarise. A La concentrada violencia con que la oposición cipaya 

” Jucha contra el gobierno argentino, no sólo tiene un 

E fundamento interior, En la medida en que los viejos partidos 

—tadicalismo alvearista, conservador, socialista y comunista 

som la prolongación de los intereses imperialistas o prosoviéticos 

E en meso pais, las modificaciones de la politica mundial se ex- 
MEAN enla realidad argentina. 

Las consecuencias de Ginebra 

MEA Conferencia de Ginebra abrió una etapa de paz negociada 

Øie Oriente y Occidente. Estados Unidos, baluarte de la con- 

yi mundial, encontró en la delegación rusa la mejor 
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disposición para llegar a un acuerdo provisorio sobre los proble- 
mas más importantes del planeta. El imperialismo yanqui ve 
postergada así, por tun plazo que no puede de antemano defi- 
nirse, el desencadenamiento de la tercera guerra mundial. La 
paz en Europa, por más precaria que sea, del mismo modo que 
las tentativas de acuerdo con Mao Tsé Tung en China, dejan 
al imperialismo yanqui las manos libres para resolver sus pro- 
blemas en el resto del mundo, Como ha sido la costumbre tra- 
dicional de la burocracia soviética, el destino de América La- 
tina la tiene sin cuidado. Al estar fuera de su cinturón defen- 
sivo, el pueblo latinoamericano sólo interesa a la burocracia 
soviética como masa de maniobra en su diálogo con el imperia 
limo, De ah? que la conferencia de Ginebra tienda, en lo que 
A nuestro destino latinoamericano se refiere, a replantear una 
ofensiva imperialista yanqui en el continente. Neutra» 
cireunstancialmente en Europa, los Estados Unidos vuel- 

ven sus ojos a América Latina y se disponen a liquidar con sus 
propios métodos los regimenes nacionalistas democráticos que 
hasta abora no ha podido vencer y que en virtud de la tema 
— situación internacional se había resignado temporalmente a reco- 
pocer. Estamos en presencia de una nueva ofensiva imperialista 


E interior y exterior cuyo propósito central es derribar del poder 


Perón, decapitar a la C.G.T., destruir el movimiento obrero 
y restablecer el equilibrio de fuerzas en nuestro país 
liimata beneficio de los partidos cipayos. 
1 
4 Milicias obreras 
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LO La reciente proposición de la C.G.T, de ofrecer al Ejército las 
reservas obreras para defender la Constitución y las autoridades 
constituidas, son el primer paso hacia la organización de las mi- 
OA clbreras aridis que habrán de constituir el inconmovible 
3 la Revolución Popular argentina. Nosotros dirigimos 
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» saludo de combate a la poderosa central obrera 

ro país y la invitamos a teguir adelante en el largo y 

eo camina que se abre a la revolución democrática. En es 

momentos, la burguesa industrial, la burguesía comercial, 

Mos importadores y exportadores, la oligarquía ganadera, los par- 

idos políticos cipayos y la Iglesia Católica han sellado su “Unión 
sagrada”. 

El imperislismo y sus agentes están resueltos a todo para vol- 
tear el régimen de la revolución. La formación de las milicias 
obreras armadas habrá de constituir la más adecuada réplica 
frente n todo “putsch” reaccionario, = 

Es preciso ahora completar la lucha contra la oligarquía que 
financia el terrorismo de sus hijos, con medidas que destruyan 
de una vez por todas su poder económico. La expropiación de las 
estancias, su transformación en cooperativas, la federalización 
del Gran Buenos Aires, la nacionalización de los frigoríficos, asese 
tarán un gren golpe a las fuerzas antinacionales y acentuarán el 
proceso de democratización económica de la Argentina, 

Frente a toda tentativa del imperialismo de jaquear al movi- 


miento nacional y popular, hay que disponerse a devolver golpe. 


por golpe, Los muertos del 16 de junio son muertos sin sepül- 
tura. A dos “demócratas” imperialistas, a los nacionalistas oi- 
fárquicos vendidos a Wall Street, a los socialistas sin socialismo 
y a los comunistas de la traición permanente, el proletariado ar- 
gentino les contesta: el fusil en el hombro del obrero es la única 


q mantia de la democracia. 
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CAPITULO TI - 1958 


LA IDEOLOGIA MILITAR, DESDE 
ROCA.A ARAMBURU * 


En las horas tenebrosas de la Guerra del Paraguay, el joven 
Roca leía a Tácito, junto al vivac. Soldados legendarios como 
Racedo construían el Ejército y alimentaban su tradición popu- 
lar participando en los fogones donde Martin Fierro cantaba 
ms últimas coplas. Ese Ejército criollo nacido en las invasiones 
inglesas, endurecido o diermado en las guerras de la Indepen- 
Mencia y del Imperio, en las luchas civiles, en los bloqueos inter- 
donales, en Cepeda, Pavón y los Corrales, ha desaparecido, 
[tragado por el abismo de la historia. Un ayudante de Roca, el 
heral Ricchieri, bajo la inspiración del notable tucumano, im- 

hb hace medio siglo la Ley del Servicio Militar obligatorio, 
Junto con la enseñanza gratuita y laica, de la democra- 
ón de la vida argentina, Pero como el Ejército no puede 
Majar la sociedad que lo nutre, forzoso es concluir que las 
0 t 
tan han manifestado siempre en nuestro país no una 
ud pura y nimple, sino ante todo las influencias dimanantes 
da época. De aquel Ejército de Roca, que heredaba la tra- 
a viva de los montoneros y de las legiones gauchescas, hemos 
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~ Publicado en la revista “Politica”, 1* época, N? 1, octubre de 1958 
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Ss Ñ parar a un Ejército que aimhe ca ma MA S ANRT 
Rodclío González, el célebre disertante del Círculo Militar 
e intervemor de la cadena de diarios. Bastaría esta mención para 
E medir la dramática crisis ideológica de nuestro Ejército. La im 
discutible influencia que los cuadros de oficiales ejercen todavía 
en la política argentina, aun en pleno “Estado de Derecho” jus- 
tífica esta nota y obliga a remontar la mirada para esclarecer el 
Origen del ejército argentino, que los epigonos del general Gon- 
se empeñan en ocultar. La “tarea específica” y el carác. 
lor democrático” de las fuerzas armadas disfrazan en nuestros 
pálies e) designio imperialista y oligárquico de separar los me- 
Mos de Jon fines, el fusil do la conciencia nacional, el pueblo 
Mel ejército, A los “democráticos” se unen los “nacionalistas”. 
tos últimos, impregnados de la ideología apolillada de Char- 
des Maurras, del Vaticano y del Duce, económicamente indus- 
Misiista y políticamente reaccionarios, aspiran a un Ejército 
todopoderoso, elevado por encima de la sociedad; un jefe pro- 
videncial es su necesaria consecuencia, y su espada, unida a la 
Crm de Roma, sería la suprema garantía de un Estado justo 
y Jerarquizado. Allá abajo, en el verde valle medieval, el pueblo, 
beneficiario feliz de un régimen patriarcal al estdo de Oliveiña 
Salazar o de Franco. Unos y otros no responden ya a los tiem- 
pos. El Ejército argentino no fue así en el pasado, y tampoco 
lo será en el porvenir. Se trata de dos formas especiales de 
confundir a los oficiales y al pueblo mismo sobre la historia 
de las fuerzas armadas y su programa, en una época decisiva 
e. donde se enfrentan poderosos grupos imperialistas y países semi- 
W coloniales que pugnan por liberarse de su yugo, 


0 De San Martin a Roca 


A glo xx engendra el movimiento de las nacionalidades y 
i n viaja a América para contribuir a la fundación de 
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perteneció, perseguía eos fines y no tenía el carácter remocio- 
nario y proimperialista de las masonerías modernas Del mis 
mo modo, las fracciones políticas del Ejército que proponen la 
candidatura de Sarmiento a la Presidencia, hastiadas de la car- 
nicería mitrista en el Paraguay, si bien es cierto que eran libe- 
rales, no eran antinacionales, como afirman los clericales de 
nuestros días, porque no siempre ni en todas partes el libera- 
lismo burgués marchó contra la corriente de lx historia. Muy 
por cl- contrario, expresó las fuerzas del progreso, a semejanza 
del cristianismo, que después de haber sido un vasto movimiento 
de clases oprimidas, se transformó en un bastión del viejo orden 
y en el brazo «espiritual de todos los opresores. Desempeña esta 
amable tarea desde hace quince siglos. La verdadera. tradición 
del Ejército argentino es nacionalista, popular y democrática; 
Cuando el liberalismo se transforma en expresión política de 
la oligarquía, sobre todo a partir de la presidencia de Quinta- 
na, el liberalismo pierde su nacionalismo; y veinte años más 
tarde surge un nuevo nacionalismo antiliberal, impopular y an- 
ropeos. El divorcio entre nacionalismo y liberalismo influyó en 
el Ejército, puesto que se trataba de un fenómeno general, y los 
militares fueron “democráticos” a la manera del general Gom- 
“nacionalistas” a la manera de Uriburu, Lonardi o 
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El Ejército en Tiempos de Yrigoyen 


dlo la inmigración y la penetración imperialista hacen pa- 
A daa de Roca, la vieja sociedad argentina precapi- 
talista intenta sobrevivirse politicamente en un nuevo movimiento, 
que también abrazaba los nuevos sectores de la nacionalidad en 
formación. El Ejército reflejará esa fusión. Si un General Leva- 
lle era bastante raro en el ochenta y tantos, un Richieri a prin» 
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l de Mato indicará que los descendientes del inmigrante 
Rejiras ya la reserva nacional por excelencia: los cuadros del 
reia, Era un hecho auspicioso, y un triunfo de la capacidad 
de los argentinos frente a colectividades europeas re- 

ptes a la integración con el joven país Yrigoyen fue el sim- 
bolo político de ese proceso de mixturación. Y los oficiales que 

- habían combetido a lanza cn la Argentina de ayer, estudiaban 

T bhalística con las becas que les daba Roca, a quien apoyaron cuan- 

de los trece ranchos provincianos marcharon sobre la soberanía 
de Buenos Aires para nacionalizarla de una vez y realizar la pro- 
Sería de Alberdi: la Grande Argentina con Buenos Aires por 
Capita Guerreros gauchos como Calaza, que usaban bota de 

Elo P bajo los pantalones planchados, doblegaron a la oligarquía 

ril portuaria e hicieron de la gran ciudad un patrimonio común de 
los argentinos Yrigoyen recibió ese Ejército, que era tanto una 

F, fuerza armada como el partido político de Roca; y el genio de este 

A último comprendió que su hora había llegado al entregar a Yri- 
goyen, por medio de Ricchieri, y discretamente, la inmensa be- 
redad del criollaje del Norte. Véanse los recuerdos de Ricardo 

| Caballero a este respecto. Yrigoyen era un caudillo civil; la edad 
os de hierro quedaba atrás, pero debió manejarse, no obstante, con 
el ejército, que lo respaldó frente a las maniobras de la oligarquía 
despechada, Los oficiales, cadetes en los tiempos de Roca, ense- 
faron a los cadetes nuevos que el movimiento popular en el poder 

era constitucional, y debía respetarme. No había comandos para- 
Jelos en esos dias El Presidente no sólo era el “Jefe Supremo de 
Ela Nación”, como lo establecía además de la Constitución una 
tradición argentina, sino también el “Comandante en jefe 

i las Fuerzas Armadas”. Por eso Yrigoyen pudo gobernar du- 
ante dos presidencias, sin que el Ejército lo traicionara. Y si el 

e setiembre un general retirado lo volteó, no fue precisamente 
Ma el general Dellepiane no supiera ni quisiera resistir —sa 
odios tenía para deshacer con una mano la farsa aristo- 
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erática— sino porque el yrigoyenismo como tal había irrernisi- 


blemente concluido para la historia. 


La generación militar de 1930 


El nacionalismo popular de Yrigoyen había sido ahogado por 
la heterogeneidad social del movimiento que lo sustentaba, y por 
las vacilaciones del caudillo estanciero. La crisis mundial de 1929 
le infligió: el golpe de gracia. La prema venal, vendida en su 
conjunto a las grandes fuerzas imperialistas, organizó el escán- 
dalo. La juventud militar que hace su carrera durante la década 
del 30 presencia el triunfo indisputado de la oligarquía más cinica 
y cerril. Un generál, Agustin P. Justo, es la personificación de 
un Ejército “especifico”, “apolítico” y “profesional”, que tolera 
y apoya las más grandes infamias antinacionales de que haya 
memoria en sus anales. Un ministro de Guerra, el general Ro- 
driguez, llamado por solicitos exégetas el “hombre del deber”, 
erca la doctrina del carácter eminentemente profesional y aséptico 
de la carrera militar. Esa doctrina permite a la pandilla civilista 
y oligárquica vender sistemáticamente la soberanía económica de 
la Nación. Mientras todo esto ocurre, la oficialidad se recluyo en 
fus cuarteles y se limita a observar el panorama nacional € inter- 
nacional. En ese momento, las potencias fascistas, que se autode- 
terminaban “naciones prolctarias”, desarrollaban la campaña pre- 
liminar a la segunda guerra imperialista. La cirennstancia de 
que los ingleses cran los beneficiarios exclusivos del régimen oli- 
pårquico argentino, originó una corriente de simpatía de la nuova 
goneración del Ejército hacia Jos adversarios de nuestros opreso- 
es directos. Esta simpatía se teñía con un nacionalismo vernáculo, 
tosista, hispanizante. No se trataba en verdad sino de una reac- 
ción puramente defensiva, puesto que la influencia de los tota- 
itarismos curopeos, aspirantes a opresores, se contradecía con 

' argentino del nacionalismo popular necesario, 
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Jas filas del Ejército. Y como el radicalismo había caído en ma» 


mos del antivenonalismo cipayo, encarnado por Alvear, los ofi- 


ciales se convirtieron en los únicos nacionalistas de la República; 
FORJA estava ahogada por la propaganda entreguista y "demo= 
crática”, Y el socialismo revolucionario, representante de las 


intereses históricos de la clase obrera y heredero del socialismo 


nacional planteado hacia medio r Manuel U 
vA siglo po garte, eaba ii 


Los hombres del 4 de Junia 
En tales circunstancias, el grupo de coroneles que en 1930 eran 


capitanes —Perón, Silva, Sosa, Motina, Lucero, Gonzáles asenta 


al viejo régimen tambaleante del golpe del 4 de junio de 1943. 
Sabían muy poco y estaban llenos de ideas confusas, pero lo poco 
que sabían lo llevaron a cabo. Las ideas confusas —autoritarió 


mo, elericalinmo— quedaron en el camino, junto con los asesores 
o cn aea Lo otro ingresó para sempre 
A política argentina. Era simplemente, la idea de la “indus 


e bi de Estado” como parte de la práctica gubernamental. 7 
a em idea, movilización de la clase obrera vendría a sot- 


da primera. Y esto ocurrió el 17 de octubre de 1945. El 
coronel que vio mejor y más lejos el poder intrínseco derivado 
de una asociación de las dos ideas, fue Juan Domingo Perón. 
Eso fue todo su secreto, pero había que tenerlo. No lo levaba 
consigo desde su nacimiento como Júpiter a Minerva, pero supo 
rioen la marejada, Aquella generación militar nadonp= 
madurada entro el 30 y el 43, se hizo en su mayor parte, 
peronista. En su origen, el peronismo fue uma alianza entre el 
Ejército y el Pueblo. Hacia mucho tiempo que esa formidable 


T fmión so habla perdido, y en un país semicolonial, cercado e / 
indefenso, era la fórmula. 
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Sin embargo, tan sólo doce años fueron suficientes para ani- 
quilar a esa generación y a sus jefes Las razones de est bundi: 
miento son múltiples, pero pueden reducirse a una sola: el pero- 
nismo llevó adelante una revolución incruenta en condiciones de 
prosperidad general; pero no podía funcionar en tierapos dificiles, 
a menos que llevara los confusos postulados de su doctrina más 
allá de los limites burgueses fijados por su jefe. Al no preparar 
al pais pie para experimentar las nuevas tareas, al no 
plantear los fundamentos de una genuina ideología revoluciona- 
ria, Perón dejó en manos de la oposición todo el viejo arsenal 
oxidado de la “democracia”, así como había dejado en pic a la 
CEF y a las estancias, a lós frigoríficos y al poder económico de 
la burguesía comercial Se detuvo en la mitad del camino. Y 
el Ejército no supo qué hacer. Los mejores ideólogos que tenía 
Perón eran nacionalistas católicos, y el catolicismo era su pro- 
grama, un programa antiguo y prestigioso, el metro de plata para 
todas las dificultades inexplicables. El conflicto con la Iglesia 
hizo del jefe militar un apóstata. Los oficiales descubrieron un 
día que ya no entendian nada; y cuando Perón descubrió que con ~ 
la ayuda norteamericana podía extraer petróleo y zafarse de los 
ingleses, se hizo una coalición con respuestas para todos los par- 
ticipantes: a los militares la Fe y el petróleo, y a los otros, a la 
rala de Santander, las “libertades democráticas” y el paralelo 
42. Los ingleses unieron a masones y clericales, a nacionalistas y 
contrabandistas y organizaron el 16 de setiembre. El Ejército 
cayó en la trampa, y ya no se repuso, 
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Lonardi, Aramburu, Solanas Pacheco 


Como Lonardi se había levantado contra Perón, los peronistas 
que habían permanecido en el Ejército en silencio, no lo quisieron 
sostener cuando les pidió ayuda en la noche del 13 de noviembre, 
Aramburu, después de derribar a Lonardi, depuró el Ejército de 
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peronistas. No a todos, por mpaesto, pues muchos de ellos ques 


h dan, pero arrincorados. Entre los que quedaron está Aramburu 


K" 


Mer * 


siumo, que oenta su grado de general discernido en le de 
Perón. Porque Arquer pertenece, al fin y al cabi e Un Pl 
ración que sostuvo al régimen peronista y que contribuyó a mos 
delario. Aramburu podría ser calificado como un peronista de 
extrema derecha, uno de los tantos reaccionarios que cobijaba el: 


gobierno de Perón y que le conferia un carácter tan contradiéto» 


año, Cuando Rojas, prototipo de los que llevan el luto por Nebon 


o aero clamha desde al gobierno contra AQUA 


nm subalternos que 
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mado y a la defensiva. Tiene horror a la simple idea de un 
golpe de Estado, que le susurran las raleadas huestes gorilas, El 
gobierno de Frondizi reposa en esa confusión, y en este desaliento 
encuentra su fuerza. La burguesía industrial, por medio del grupo 
Prigerio, intenta tranquilizar a los oficiales, y se hace devota, 
Ignora, a su tumo, que los oficiales jóvenes no lo han sido nunca, 
y,que la “política espiritual" de Frondizi los intranquiliza más 
que sus medidas temporales (petróleo, Dinie, etc.) impuestas 
por las circunstancias y también por la cobardía de los pequeños 
burgueses fubistas en la Casa de Gobierno, El país necesita una 
ideología modema; y el Ejército también, puesto que la “guerra 


es la continuación de la política, aunque por otros medios”. El 
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ejército de un país semicolonial, situado cn el extremo austral 
de un continente periférico, no puede permanecer ajeno al debate 
de los grandes problemas nacionales Los acontecimientos mtn- 
diales del porvenir harán de América Latina el campo grográ- 
fico de la historia. La nueva generación militar, junto al pueblo 
del que ha salido, debe prepararse a contribuir a la segunda 
emancipación del continente. Tampoco debe olvidar que el pro- 
Jetariado argentino está llamado a dirigir esa campaña que inició 
hace más de un siglo José de San Martin. Nuevas ideas guiarán 
viejas tareas, 


EL OCASO DEL NACIONALISMO 
OLIGARQUICO * 


El nacionalismo se revuelve en una dolorosa crisis. Se ha des 
garrado en dos polos: los que se integran y los que no se integran, 
Entre los primeros deben mencionarse a los “pólipos del presus 
puesto”: Amadeo, Estrada, Etchecopar, que han unido en una 
trilogía indispensable la infalibilidad papal, el culto a Rosas y 
la amistad con Estados Unidos, Frondizi es su Alá y Frigerio 
su profeta. Tristes son los tiempos y este ocaso es patético, En 
cuanto a los otros, lanzan espumarajos de furor. Son los últimos 
restos de aquella soldadesca politica exaltada que rodeó a Uribue 
ru, aprendió en la prosa traducida de “La Nueva República” las 
énfasis maurrassianos y reapareció durante el gobierno militar, 
en 1943, como el cerebro teologal de los militares pundonorosos, 

Aquellos monárquicos de “Sol y Luna” pregonan ahora desde 


* Publicado en la revista “Política”, 1* época, N” 8, diciembre de 1958, 
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F - "Azul y Blanco” las excelencias de la dictadura; y sus uar verta algo extraño en esos ojos en blanco, y en ese conioneo 
C invectivas contra la democracia burgursa, o la democracia er aristocrático de los estilistas disfrazados de “overall”. Para el 
0 resuena hoy como la música de su propio Requiem, Porque a orgánico realismo obrero había cierta inautenticidad en la prédica 
T Otos nacionalistas argentinos les ha ocurrido algo muy singular: de estos profesionales del honor hispánico, que después de haber 
E) Margieron durante la época del predominio mundial del: totalita- traicionado y volteado a las fuerzas nacionales, ahora pretendían 


I riino y en nombre de los intereses nacionales adoptaron fórmulas dini: 
j Durante el período de Aramburu y hasta el triunfo electoral 


extrañas, compulsivas y repulsivas, Participaron en las tres revo- 
2 Juciones del úkimo cuarto de siglo y fueron sucesivamente depu- 
ados de los gobiernos triunlantes, sin miramientos. El único rê- desesperación) al pueblo. Luego, con la fatiga del fracaso, caye- 
o fi que Jos toleró, en cierto sentido los asimiló y les hizo gustar ron las máscaras. Ya nada esperan, pues lo han perdido todo; 
¡fascinante perfume del poder, fue el de Perón; y fue a ese Solo les resta la eterna y calcinada ilusión del golpe militar. Y 
p prechamente al que ayudaron a voltear. ¿Cómo no como no pueden ganar a las masas, anbelan el poder sin ellas, 
rebelarse contra el destino? ¿Cómo no destilar ese humor bilioso y, sl es preciso, contra ellas. A esto se reduce su actualidad. Los 
SE Que los distingue, cómo no injuriar a la perversa realidad que frutos de esta desilusión son verdaderamente melancólicos, como 
los excluye? ¿Y cómo no atribuir a fuerzas diabólicas (intimar la vejez, el hastío y la muerte. 
O mente entrelazadas), la culpa de estas tribulaciones y extravios? Al desprenderse de los nacionalistas “realistas”, que han ingre 
AE, La masonería, el marxismo, el liberalismo, los judíos y el capita. sado al suntuoso rodeo “integrador”, o han permanecido en el 
Uy. lismo serían las múltiples cabezas de un monstruo universal que peronismo, los últimos mohicanos de “Azul y Blanco” afirmaban 
i> orgullosamente su voluntad de ser ellos mismos, y de permanecer 
como el soldado romano a que alude Spengler y que se encontró 
petrificado en su puesto de guardia en Pompeya dos milenios más 
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A la manera de los pueblos animistas que en su so- 
-—+— lnd y penuria veian en cada piedra, árbol o rayo, la personifi- 
cación de un dios o un demonio, los redactores de “Azul y Blanco” 


en el cielo lo que la tierra les niega y en sus adversarios 


| simples epifenómenos de {verzas terribles y sobrenaturales. 


La caída de Perón les proporcionó un instante voluptuoso; unir 
el nacionalisme con las masas decapitadas. Ahí estaba una pro- 
digiosa fórmula. Como el ex-presidente se encontraba lejos, nada 
costaba enjuiciar serenamente a quien se había difamado el día 
Antes; y mientras que con un ojo miraban hacia la clase obrera, 
practicando el inédito goce de mezclarse con el pueblo, con el 
otro soplaban al oido de los coroneles de turno las palabras educ- 


: toras de los viejos éxitos, Era repetir una antigua representación. 
¡ero la comedia tocaba a su fin, pues los militares se habían 


> insensibles a la sirena nacionalista; y el proletariado ad- 


tarde de la erupción; indiferente a la catástrofe que lo cercaba, 
no abandonó su consigna, porque sus jefes se olvidaron de re- 
levarlo. 

Y despreciando la turbamulta democrática, las miserias coti- 
dianas, el cretinismo parlamentario del pueblo ignaro, “Azul y 
Blanco" se vuelve hacia sus maestros primeros, que había ocultado 
en los últimos tiempos en gracia a su inocente demagogia, y los 
reflota para edificar a sus lectores, para que todos sepamos a 


y Blanco”: 
El primero es un monje laico de Córdoba, que reivindica la 
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sombría ciudad ultramontana entre las chimeneas de la mueva 

metalurgia; e un guerrero de Santo Tomás y hay cierta candidez 

Alemporal en esto reaccionario de los pies a la cabeza. El segundo 

Previene de la izquierda tradicional (escribía en “Claridad” años 

ha); maneja una lengua * vitriólica que denuncia, por la violencia 

del brutole, su origen plebeyo, Pero es un buen francotirador; 

Cree que todos los males del mundo se originaron el 14 de julio 

de 1789, cuando el pueblo, en plena insolencia, asaltó las panade- 

rias. En un artículo que Je publica “Azul y Blanco”, escribe 
Frondizi, destacando asi su origen italiano, Este crimen del Pre- 
ri e compartilo (creemos) por varios millones de argen- 
s entre ellos muchos nacionalistas, Con este racismo de cå- 

mara de gas, Doll recurre al método antiguo; sus ideas no han 
cambiado. Su nacionalismo nos recuerda la revista “Clarinada” 
(“A Dios rogando y con el mazo dando”) que se escribía en Jos 
ilbañales de la Sección Especial y cuya doctrina unia en solo 
haz la picana eléctrica y el Congreso Eucarístico. ¿Es que esta- 
mos viejos, Doll? Hitler, ¿no ha muerto? Y Mussolini, ¿acaso 
no terminó sus días colgado en Milán? ¿De dónde esta fiebre seca 
de autoridad que recorre su pluma, Doll, sino de una gran tris- 
teza por Jos tiempos que fueron? Trasuda este autor solitario un 
vivo odio por el pueblo, por los de abajo, y nos obliga a recordar 
que estos padres del nacionalismo tradicional se incubaron en la 
redacción del órgano conservador “La Fronda” que dirigía Pan- 
cho Uriburu. Enemigos mortales del yrigoyenismo, lo fueron de 
todos los grandes movimientos populares de nuestra historia. Y 
ahora reaparecen como sombras crepusculares, para recorrer, como 
un fantasma inglés, la casa deshabitada. | Pobre Doll! 

En cuanto a Roberto de Laferrére, fundador de la Liga Repu- 
blicana, que gritaba en la calle Florida "i Muera el Peludo!” en 
Año 30, ¿qué decir sino que padece de ese misterioso desfaller 
de todos los nacionalistas ante el silbido del látigo? ¿Ea 
de las frases tan viriles que constituyen el ornato verbal 
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de esta corriente se esconde un alma pasiva, ansiosa de un jode, 
embriagada ante la idea de subordinación? 


É "Axil y Biar ma dicta ed 
Laferrére propone en "Ami! y Blanco” una d aj sugiere 
t : ndin vara ENtrerar 
que hay un entendimiento entre Perón y Froudid para entrega 
la Patagonia y el páis; anuncia que se p para la mt icehón a 
dos millones de judios para j oblar la Patagonia, provormientes de 


la Rusia Soviética, y que se proyecta la desmembración de est 
territorio. ¿Y son estos conservadores descontentos, estos parieti- 
tes pobres de la oligarquía los que ahuecan la voz y en nombre 
de un nacionalismo cavernícola tan sobrevivido como Nicolás 
Repetto pretenden trabajar como Fiscales de la República? 

El país ha crecido mientras los nacionalistas del 30 envojectan; 
sus voces son voces de ultratumba. Hay que soportarlos como se 
soportan las torpezas seniles, que desagradan pero son inolen- 
sivas La paz sea con ellos. 


CAPITULO 111 — 1961 
EL ULTIMO CONDOTTIERO * 


APRO Pinta ba coronado o camera SAT 
iblime adiós, Su carta a Fraga resulta reveladora, Todo el 
¿on [incluida la oficialidad, comprenderá ahora sin equívocos 
y las ideas del Comandante en Jefe del Ejército 
stas de perder. 
La habitual reserva con que se han tratado las divergencias 
con los militares y entre los militares, ha impedido, hasta el pro- 
T  munciamiento literario de este guerrero, que la opinión pública 
se impregnara de su generosa y audaz visión de los problemas ar 
| gentinos. Pero nadie tiene hoy derecho a quejarse, nadie puede 
a ignorarte acerca de quién es Toranzo Montero, Di- 
PRM académicamente, que se trata de un perfecto contrarre- 
volucionario, de un reaccionario de los pies a la cabeza, de un 
pico ejemplar cel militarimmo sudamericano clásico, de cos 
pretores criollos que se han asimilado todos los valores “éticos” 
del capital extrarjoro y de su estilo cultural para emplear las 
armas contra su propio pueblo, En la India se los llamaba “ci- 
payos”; aquí, el pueblo, que legisla el idioma vivo, las llama 
“gorilas”. Toranso Montero se propuso, de acuerdo a los tér 
minds expuestos en su arenga escrita, “ubicar la fuerza armada, .. 
en situación de Ejército de operaciones, capaz de rechazar A thum 
po la ofensiva total desencadenada contra nuestras instituciones 


TS Publicado en el semanario “Politica”, N* 5, 29 de marto de 1961. 
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El comunismo, en este país, es un partido menos turbulento 
que Toranzo Montero, pero a semejanza de Toranzo Montero, 
si bien no participó en la realización fisica del golpe del 16 de 
setiembre de 1955, que derribó al gobierno popular de Perón, lo 
usufructuó. Si el ardor pasivo de nuestro heroico general fue rë- 
áribuido con ascensos fulminantes y sustanciosas retrosctividades, 
el Partido Comunista recibió numerosos sindicatos obreros; me- 
diante la ayuda de la policía, ese partido los controló desde 1955 
hasta que las elecciones gremiales dieron fin a su ¡legítimo man- 
dato, 

¿De qué comunismo habla, en consecuencia, el general Toranzo 
Montero? En realidad se refiere a algo diferente; se refiere al 
espiritu revolucionario de las masas obreras, a la voluntad de 
emancipación nacional y social del pueblo, al odio general contra 


sel imperialismo y sus agentes oligárquicos, estén o no de uniforme, 


a todo lo que el propio ejército comerva, aunque bien oculta por 
ahora, de las tradiciones montoneras y sanmartinianas. Toranzo 
Montero ha estado demasiado tiempo fuera de los cuadros (we 
trata de un conspirador profesional), para recordar que las man- 
toneras, que proveyeron hacia el final de las guerras civiles la 
mayor parte de los generales del viejo Ejército, mo eran sino la 
manifestación argentina de la guerra revolucionaria. Pero,si To- 
ránzo Montero es un conocedor de los problemas de Argelia, ig- 


mora la historia de su país y de su propio ejército, Es una lástima 


que se la recordemos cuando ya no puede servirle para nada, 
En otro párrafo de su misiva, el ex comandante en jefe afina 
que procuró “apremiar al gobierno nacional... para que adop 
tara perentoriamente medidas tendientes a lograr el cambio defi» 
nitivo de rumbo a su política integral”. ¿Y qué política queria 
cambiar Toranzo Montero?, cabe preguntarse. ¿Seguramente 
quería suprimir a Alsogaray, denunciar los contratos inconvenien- 
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M ie recordar la plesitud de la soberania en nuestra política exte- 
or, afrontar a los grandes imperios, quebrar al parasitismo ga- 
Madero y terratenierte? No sueñe, cándido lector; Toranzo Monte- 


en medio de vítores a los delincuentes de la dictadura y al son de 
cánticos del régimen depuesto, por corregir la corrupción admi- 
nistrativa, sólo comparable a la de la tiranía depuesta, así como 


Y to ejercía csos “apremio ilegales” movido por otros designios. Lo 


t 


~ 


K? 


w 


Re 


£ 


que Toranzo Montero exigia era “detener de una vez por todas 
la infisión comunista en el gobierno, en la administración, en las 
Universidades y en los gremios, con vistas a impedir, en esta parte 


del continente americano, la conquista del más feroz imperia- 


3) 
Gon la ruda franqueza del soldado, el ex comandante nos ha 
mostrado. el fondo del w pensamiento. Resulta ahora que el go- 
hlerno no era tode lo anticomunista (léase antinacional, antipe- 
n) que debía ser. A semejanza de esos tristes reyeruelos 


africanos que cuando la “City” entra en guerra con algún potente 


rival se apresuran a “romper hostilidades” con el adversario de 
fu opresor, Toranz> Montero ha planteado, mediante el respaldo 
circunstancial de un puñado de generales, una política pro occi- 


"dental e imperialisa que no corresponde al desenvolvimiento his- 
i Vórico argentino, a nuestra tradición militar ni a la voluntad de 


plorat y no podía arrastrar a un nivel más bajo el prestigio del 
- Ejército nacido en la lucha contra el imperialismo inglés, en 1806. 
¿Lo recuerda, general? 
Toranzo Montero ha compendiado en un solo párrafo, merced 
a un admirable esfuerzo, todo su programa. Esta procza intelec- 
tual permite que lo veamos a plena luz, sin sufrir las disgresiones 
más ò menos doctrinarias a las que se abandona dulcemente esto 
ideódowo retirado, 
He aqui el pármio en toda su belleza: 
“Comprenderá que resulta inexplicable que nada se haya hecho 
por remediar todo lo señalado, por insistir acerca de la modifi- 


cación de la Ley de Asociaciones Profesionales, por evitarle al 


a la vergüenza de la integración y entrega de la Central Obrera 


< . 


que no haya rectificado la torcida gestión internacional de público 
conocimiento que abre las compuertas al más crudo izquier- 
dismo”, 

Dicho en otros términos, Toranzo Montero proponia complicar 
al Ejército en un fraude contra la mayoria peronista de la clase 
obrera y retrotraer la actual posición frente a Cuba y América 
Latina a la infortunada política anterior. Toranzo Montero apa- 
recerñía así ante los Estados Unidos como el último "condottiero" 
del continente, que cuida celosamente la estrategia del coloso del 
Norte. Pero esa política no podía prevalecer y no ha prevalecido. 
Nuestro arrojado general, que ganó sus ascensos sin batallas, ha 
perdido su fuerza sin librarlas. La ha perdido porque lo mismo 
que en el seno del gobierno, de los partidos, de las organizaciones 
sindicales y de los sectores económicos, también en el Ejército, 
conscientemente o no, se miden dos tendencias fundamentales: 
las fuerzas nacionales y las antinacionales. Pasiva o activamente, 
con claridad en los objetivos de la lucha o a pura “intuición de 
pensamiento”, como decia Don Hipólito, el país forcejea para 
salir adelante. El fundamento de esa lucha es la clase trabaja- 
dora. También podría serlo la oficialidad de la juventud militar 
que recobre la lucidez de su propia historia, y no se deje manio- 
brar por el generalato. 

Toranzo Montero ha caído porque era un anacronismo; el fra- 
caso de los acuerdos con Estados Unidos; la inclinación a pactar 
con el bloque capitalista curopeo y el comercio con el Este; la ne- 
cosidad del gobierno de buscar para su nueva política una opinión 
pública menos hostil; la ausencia de una politica concreta de 
Perón y cl fracaso de las quimeras insurreccionales; la devolu- 
ción de lan CGT, fruto de las circunstancias anteriores, y que obli- 
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D > dales son los hechos que determinaban la eliminación, mås tarde 

L o más temprano, de este experto en "guerra revolucionaria”, El. 
imperialismo pierde su espadón. Se nos va el último “condot- 
tiero”. ) 
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SOCIALISMO Y EJERCITO EN LA 
SEMI - COLONIA * 


Dice el Evangelio que el námero de tontos es infinito: y Lenin 


que nos atrevemos, 
- Ejército. Como la 
mayor velocidad que nuestras ubérrimas vacas paren terneros en 
«vuelta de espaldas al país, y donde los cipayos pululan como masa 
consumidora de productos de importación (sea nylon o ideolo- 
gias) es gico que la mayor parte de los temas difundidos entre 
los muchachos de “la izquierda” hayan sido pasados por el her- 
vidor del puerto. 

Entre los temas más resistidos por la “izquierda” curopeizante, 
sobre todo si es de cuño eslavo y cubre sus desnudeces tebricas 
con el pabellón “leninista”, se encuentra el de la interpretación 


del Ejército argentino. Nada suscita entre los nebfitos más aver- 


sión que el planteamiento de una posición mueva; la observan 


7 * Publicado en cl N” B de “Política”, 19 de sbeil de 1961. 
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como una aberración y la juzgan como una “revisión” del mar 
ximo. ¡Que destino el de Marx, el de Lenin, el de Trotsky y 
en general el de todos los maestros del socialismo! No los han 
enterrado sus adversarios de clase, sino sus seguidores ciegos. No 
por casualidad Marx exclamó un día amargamente que había 
sembrado dragones y cowchado pulgas. 

La cuestión del Ejército argentino, tiene sin embargo, la más 

a impo Viene de muy lejos, desde los orígenes de la 
ñeja inquierda europea en nuestro país, esa negativa a considerar 
el Ejército como un fenómeno vivo, en evolución, contradictorio 
y sujeto a las luchas internas del pueblo argentino. Esto se éx- 
plica: los fundadores de los movimientos socialista y comunista 
en la Argentitta eran en su inmensa mayoría provenientes de pal» 
ses europeos, en especial del Imperio zarista, o de su dominio 
polaco, de los países eslavos atrasados en general y también del 
extinto Imperio austro-húngaro, que oprimía a múltiples nacio- 
nalidades menores. La aplicación de las nociones socialistas, O 
del marxismo “en general”, a la realidad argentina era improco- 
dente, desde luego, pero en lo relativo a la función del Ejército, 
estaba envuelta en la visión que traían los inmigrantes de sus 
lugares de origen. Para ellos, el Ejército, en general y el argen- 
tino en particular, era similar a las castas prusianas, a las castas 
grandes rusas del zarismo (que hablaban francés entre el genera- 
Into, abondando más aún el abismo entre ellas y el pueblo) y a 
Jas castas austro-húngaras, con los brillantes oficiales cubiertos de 
alamares y condecoraciones, lanzados de los salones con espejos al 
huracán de las represiones sangrientas. 

Dicho de otro modo, asirnilaban los ejércitos de los países opte- 
sores e imperiales a los ejércitos de los países dependientes o serpi- 
coloniales. Los inmigrantes de izquierda proyectaron esa visión 
de su pasado mácional a la óptica deformada de un país que 
apenas conocían y cuyo desarrollo histórico les era profundamente 
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yon ese criterio antimilitarita a secas, coincidiendo, cosa harto’ 


sospechosa, con la doctrina “antimilitarista” de “La Nación” y 


de "La Prensa”, de la United Press y de los partidos oligárquicos, — 


DO solo Sdmiten a los abogados y a los clelles como «tad 
legitimos. Esta confusión de ideas œ intereses se explicará si se 
juzga el problema diciendo que también el imperialismo anglo- 
yanqui es antimilitarista, pero en América Latina, no en Estados 


Unidos, donde cuando les conviene hacen a un inepto general 
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D Eisenhower héroe nacional y dos veces presidente. Para el 
alentar a la jsquierda latinoamericana, “fubista” 
o" "en un antimilitarisno abstracto, significa imbuirlo 
II UiGplo orninda; eno: es, impedir al marxismo o a sis 
DEE Sail on tas corrieraca: del Ejtecio, ad coco an &t 
pasado argentino influyeron en él el partido federal, el alsinismo, 
el roquismo, el yrigoyenismo, el peronismo y el nacionalismo ca- 
tólico. Del mismo modo, el imperialismo no mira con malos ojos 
la propagación de la doctrina del “socialismo puro”, del “inter 
nacionalismo" vado y de toda aquella corriente que prescinde de 
considerar en su programa las tareas nacionales de nuestra revo- 
L orión democrática, 
con ex actitud, a la cual sirven los grupos “marxistas 
M, separar a la clase obrera del resto de la población no 
ll despo'arla de su condición de caudillo natural de la 
Nación y someterla, por ese aislamiento, sea a la dirección de los 
jefes burgueses nacionales o a la acción reaccionaria del imperia» 
lismo y la oligarquía que pueden axi imponer su voluntad al país 
y a la clase obrera simultáneamente 
El Ejército argentino puede jugar, como las restantes clases, 
un papel muy diverso. Se trata, en primer lugar, de una forma- 
ción estatal armada, compuesta esencialmente de oficiales prove- 
nientes de la clase media; de ahí su heterogeneidad política, sus 
vacilaciones y sus reagrupaciones. Los estratos más altos del ejér» 
rito han representado, y no solamente en nuestros días, la doble 
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condición a que ha estado sometido el país en su conjunto: Jos 
intereses nacionales y los intereses de las potencias extranjeras. 
De ahí que hubo un ejército de Rondeau y uno de San Martin, 
un ejército montonero y otro del mitrismo porteño, un ejército 
contra la clase obrera en la Semana Trágica y otro con la clase 
obrera en las jornadas del 45. 

Lo primero que debe plantearse un revolucionario que no lema 
a los problemas ni al porvenir, que no tema romper con los es- 
quemas conuclados, es precisamente el análisis de las fuerzas rea- 
les que desempeñan su papel en la sociedad argentina. Pero como 
el marxismo ha sido en muestro país un artículo de importación, 
en muchos cercbros aun no ha Morecido con ralces propias. La 
esencia del pensamiento socialista es su aptitud critica para re- 
pemar todo de nuevo y para extraer de la realidad nacional sus 
propias originalidades. Frente a los generales golpistas, gorilas 
y Cipayos que se han empatotado desde 1955, no cabe sino una 
sola posición. Pero el Ejército en su conjunto refleja todas las 
tendencias de la sociedad argentina, no una sola. 

Ya sabemos que el número de tontos es infinito, y que no se 
reclutan tan solos en los izquierdistas del viejo estilo. Pero no nos 
interesan los tontos de otros campos, sino los de éste. Que recuer- 
den, si esto no constituye un esfuerzo inteleétual exagerado, que 
Lenin no vaciló en saludar la gesta de los “dekabristas”, oficiales 
raristas jóvenes que subrayaron con su sangre su oposición al 
absolutismo. Pero, se nos dirá, eran “dekabristas”, célebre pala- 
bra rusa, y no algo tan prosaico como “montonero” o “Perón”, 
Pero para Lenin, esa palabra no era extranjera sino propia, por- 
que casualmente Lenin también era ruso, y Chernicheviky era 
para él algo tan corcano como para nosotros el apellido Gómez. 
Por eso, porque era un revolucionario, no temió ser él mitmo en 
su país, y despreciar el occidentalismo y el europeismo de los 
mencheviques. Los chicos de la izquierda tienen mucho que 
aprender, y quizás lo hagan. 


POR UN PARTIDO DE IZQUIERDA 
NACIONAL * 


El diario “Democracia” ha tenido la gentileza de solicitar mi - 


política, económica y social. También el reportero me 


ha dicho que puedo expresarme con toda claridad, pues en el 
pala existe “libertad de prensa”, lo que no ha dejado de asom- 


brarme. No me cabe la menor duda de que esta libertad existe, 
sl por ella se entiende la que poseen las empresas periodísticas 
comerciales para publicar lo que sus intereses les dicta y para 
silenciar lo que exigen los intereses del país. Los partidos cipayos 
en tiempos de Perón protestaban porque la “prensa” estaba diri- 
gida y reclamaban, a su vez, que el gobierno peronista otorgara 
plena libertad a los capitalistas de la “opinión pública”, que eran 
en verdad voceros de la opinión privada. La Revolución Liberta- 
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mientras el mundo entero evoluciona hacia la izquierda, lo mismo 
que nuestras masas populares, los “factores de poder” en nuestro 
pais lo hacen hacia la derecha. Este anacronismo es evidente y 
puede medirse por la impotencia de la burguesía nacional y del 
doctor Frondizi para realizar, aunque sea en minima parte, su 
de “desarrollo” y una actitud independiente en mate- 
ria de política exterior. Esta situación escandalosa se debe, en 
fimer lugar, al funesto papel que están jugando los mandos ac- 
males de las Fuerzas Armadas en el manejo general de la con» 
ducción gubernamental. Lejos de reaccionar y enfrentarse a este 
poder extralegal, extrapopular y reaccionario, el Presidente de 
la República no ha hecho más que retroceder sistemáticamente 
hasta hoy. Ya po queda ni sombra de poder real en sus manos, 
y si el programa del 23 de febrero, que era una adaptación de- 
imocrática para uso de la clase media del programa del peronismo, 
se ha convertido en un espectro, el propio programa ulterior de 
“Estabilización y Desarrollo” no constituye a esta altura de las 
circunstancias más que un sarcasmo. Es posible que el imperis- 
lsmo desce “estabilización”, pero resulta harto dudoso que esté 


k dora primero, y el gobierno del Dr. Frondizi después, procedieron 
como pedian los partidos entreguistas. Devolvieron a las empre- 
E sas da libertad de publicar todo aquello que coincide con el impe- 


dispuesto a apoyar un programa de progreso industrial en los 
sectores básicos. Este conformismo de Frondizi parecería ser el 


rialismo extranjero y de ahogar las noticias y las ideas que cón- 
vienen al pás y a la clase trabajadora. Libertad de “prensa” 
existe en la Argentina, de lo que carecemos es de prensa nacional. 
Pero si el diario “Democracia”, por cualquier motivo considera 
que un ciudadano independiente puede decir lo que piensa, na 
. estoy dispuesto a dejar escapar esta rara ocasión. 

No dispongo de tiempo ni, posiblemente, de espacio, para abra- 
zar en estas breves declaraciones todo lo que puede decirse mbre 
la situación argentina. Me parece que su rasgo dominante es que 


S Declaraciones publicadas en el diario “Democracia”, el 28 de di- 
Flembre de 1961. 


conformismo de la burguesia industrial y la demostración de sus 
impetus revolucionarios. 

Los mandos que el Ejército ha heredado de la contrarrevolu- 
ción setembrina se han arrogado la función de Fiscales de Occi- 
dente en esta tierra, y toda su acción parece consistir en marchar 
contra la corriente de la historia, Por su ideología y sus actitudes, 
los jefes superiores del Ejército recuerdan los tiempos del general 
Rodríguez, ministro de Guerra de Justo, aquel presidente de la 
Década Infante que estableció el Estatuto Legal del Coloniaje. 
Es imposible vaticinar durante cuánto tiempo esos mandos preva- 
lecerán en la conducción de las Fuerzas Armadas. Pero la his 
toria marcha muy de prisa, aquí y en todo el mundo, y los gene- 
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vales deberian ier los diarios. A la incpcia del Pentágono narte- 
americano, que con sus servicios de inteligencia no ha hecho más 
que cometer exrores en los últimos años y cubrire de ridiculo, 
no se le puede otorgar mucha confianza. Si la defensa de Occi- 
dente dependiera de esos estrategos, no hay duda que Occidente 
imperialista estería definitivamente condenado, si no lo estuviera 
por causas mucho más profundas. 


Toda la doctrina de nuestros generales se funda en un “antico» 


munismo"” trasnochado que no resiste el menor análisis. Del im- 
perialismo no hablan. Pero si se considera que los comunistas en 
la Argentina constituyen un puñado insignificante y reacciona- 


mio; que nadie ignora su alianza con Braden en 1945, su apoyo - 


a la Revolución Libertadora y, más lejos, todavía, su oposición 
a Yrigoyen, podrá advertirse que nuestros generales pelean con 
molinos de viento. 

Nuestra clase trabajadora sabe muy bien cuáles son sus amigos 
y cuáles sus enemigos. Los comunistas la han traicionado dema- 
siadas veces como para olvidarlo, Cuando yo me refería a la 
“evolución hacia la izquierda”, daba por supuesto que no aludía 
al encuentro de los comunistas con el pueblo argentino, Mencio- 
“noba otra posibilidad muy distinta. La clase obrera busca una 
salida al bloqueo político que los reaccionarios del Ejército, de 
la oligarquía y del gobierno le han establecido. Una ideología 
de izquierda, nacional y revolucionaria, fundida con la clase tia- 
bajadora, podría ser, y lo será, una posibilidad para un reagru- 
pamiento de las grandes masas populares que en tiempos no muy 
lejanos siguieron a Yrigoyen y luego a Perón. Nadie puede pre- 
ver con certeza los ritmos de esta evolución necesaria, 

“La reciente proposición del Poder Ejecutivo de establecer el 
sistema de representación proporcional apunta a ese peligro para 
las clases dominantes, Se intenta dividir un gran movimiento 
popular, alentar las ambiciones electoralistas de los pequeños par- 
tidos, crear las condiciones del cretinismo parlamentario, base 
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para todas las combinaciones antinacionales y antipopularcs y 
convertir en una gran minoría impotente a cualquier movimiento 
mayoritario del presente o del futuro. Nunca podría un gobierno 
nacional moverse con las cámaras “proporcionalizadas” para ab- 
tener sanciones legislativas de fondo; atrapado por ese sistema, 
todo gobierno popular debería pactar en los corrillos parlamen- 
tarios con los peores representantes de la oligarquía y del impe 
Mialismo, Esa proposición revela qué lejos han ido Frondizi y la 
CRI de la posición de Yrigoyen. Resulta además lamentable 
que el doctor Tiefíenberg, ea nombre del socialismo argentino, 
hays apoyado la representación proporcional, tesis política de la 
reacción. 

Por otra parte, ninguna argucia leguleya podrá evitar que la 
Argentina soslaye. el proceso de deshielo que recorre el planeta, 
Para nosotros, los argentinos, las decisiones del pueblo y de la 
Clase obrera serán más decisivas que las fórmulas jurídicas cit- 
Cunstanciales impuestas por el gobierno que sucedió al golpe de 

Setembre. Cuando hablamos de una “izquierda nacional” quere] 

mos decir que la clase obrera criolla nacida del proceso industrial! 

z las últimas décadas, necesita crear su partido político inde=' 
¡pendiente del imperialismo, de la burguesía nacional y de la bu! 

|rocracia soviética. Sólo esa independencia de clase podrá califa! 
feara para encabezar la lucha por la Revolución Nacional, que 
mo se detendrá en los limites estatales del país, sino que sólo 

alcanzará su corolario victorioso en toda América Latina. La 

unidad nacional de nuestros pueblos, concebida por San Martín 

y por Bolivar, desterrará para siempre el atraso, la barbarie agri- 

ría, la abyección indigena, la opresión imperialista y la coloniza- 

ción cultural. Seamos de nuevo “americanos del Sur”, como lo 

fueron los revolucionarios de Mayo, los montoneros de ayer y los 

soldados de los Andes. Dejemos que los conservadores gocen su 

efimera victoria de la “libre empresa”, que los radicales se olvi- 

den de Yrigoyen, que los comunistas piensen en Rusía antes que 
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la guerra contrarrevolucionaria en lugar de seguir el ejemplo s 
1 Sam Martin, libertacor de negros y de pueblos, que practicaba la a 
D guerra revolucionaria; y que los teóricos de la burguesia “nacio- e 
a nal”, como Frigerio, quieran salvar al país con la ayuda de su 5 
lugo, el imperialimo y reconstruir su historia equiparando a CAPITULO IV - 1962 
Mitre con el Chaco, a Rivadavia con Roca y al general Justo e 
con el general Peróa. LA ARGENTINA EN PUNTA DEL ESTE 1 
Todo eso pasará. Pero el pueblo, base de la soberanía, tomará fi 
Ml fin qu. destino con sus propias manos. 1, — América Latina atraviesa diversos estadios de su desenvol- 
vimiento. Cuenta con países en estado colonial (Puerto Rico) ; 
semi-coloniales (Centro América y otros semejantes), y países A 
dependientes (Perú, Colombia, etc.). En cuanto a la Argentina, 0 
Brasil, México, Chile, la evolución industrial ha engendrado una 
burguesía nacional con mayor fuerza que la de aquellos Estados 
mencionados. Esto no fignifica que estos últimos sean países que 
gocen de la plenitud de su independencia política o económica, 
Significa tan sólo que están en mejores condiciones para resistir s 
las exigencias monstruosas del imperialismo. Pues el carácter q 
semicolonial de nuestro país reside precisamente en su aislamiento, Hi 
similar en esto a los otros Estados hermanos, que forman las x 
provincias de la gran nación latinoamericana que habrá de cons- ) 
útuirse. La autodeterminación nacional, en nuestro caso, no resi- 
de, como en el imperio zarista o el austro-húngaro, en nuestro de 
recho a separamos, sino en muestro derecho a unirnos. Sólo sero- ‘i 
mos nación si nos unimos a los 19 Estados latinoamericanos. Esto , 
le resultará incomprensible al General Fraga, pero un general más 
importante, el general San Martín, así lo comprendió y por eso 
luchó. De toda lo dicho se desprendente que la posición argentina 
en Punta del Este ha sido el resultado de que la burguesía na- 
% Declaraciones publicadas en “Democracia”, en febrero de 1952. 7 
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LE anal, representada por Frondizi, no ha querido plegarse al chan- | 
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taje imperialista; demasiado débil para enfrentarlo abiertamente, 


el coraj la hipocresia jurídica y en lugar de 
lcd derecio de Cuba a hacer la revolación, ha preleridó 
solidarizarse en palabras con los Estados Unidos y en la práctica 
con Cuba, Teniendo en cuenta la ambigua política exterior del 
Presidente y la tradición inglesa del doctor Cárcano, era lo mejor 
que podía ocurrir. Como Frondizi carece de fuerza para MAN 
tener a raya a los Estados Unidos, nombró canciller a Cárcamo, 
(güe, tomo Quintana en 1069, sabe enloquecer a los rudos yanquis 


| on las sutilezas del derecho internacional. No hay como un di- 


plomático itánico para dialogar con los norteamericanos, A 
e ceden la potencia de fucgo de la burgueda argentina 90 
este momento. Pero, de todos modos, más vale Cárcano que 
Zavala Ortiz Ese último quiere la rendición incondicional del 
pais. Lo lamentable es que el Ejército y las fuerzas armadas eñ 

do con los traficantes de guerra del 


sumisión a los dictados de Washington. 
Cabe pregun:arse si los altos mandos que deliberan perpetua 


mente representan realmente la opinión de la masa de la oficia- 
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lidad. Pues una de dos: xi la deliberación se ha establecido defi- 
iitivamente en el Ejército, es preciso que sea realmente total y 
democrática; que todos los oficiales del país se reúnan y discutan 
los probicmas políticos y económicos de la República y decidan 
por mayoría su criterio público. Esto sería muy interesante y 
dejaría precedentes, Pero si los generales gordos rehusan Hevar 
la discusión a los niveles inferiores de la oficialidad por “rasonos 
de disciplina”, ¡pues entonces que dejen ellos mismos de discutir 
las decisiones de su Jefe supremo, que según la Constitución que 
han jurado defender, es el comandante de todas las fuerzas arma» 
das. Tiempo al tiempo. Los oficiales jóvenes se encargarán ellos 
mismos de sorprender a sus supuestos representantes políticos que 
llevan uniforme de generales. 

He icido las opiniones de diversos partidos políticos sobre la 
Conferencia de Punta del Este. Los diputados oficialistas son 
lamentables. Se han yuelto mudos. Le tienen miedo a la palabra 
Cuba y se ahogan en un mar de vaguedades jurídicas. En cuanto 
a los radicales del pueblo, no tienen más remedio que seguir el 
funesto sino marcado por Braden. Si en 1945, junto a los comu- 
nistas, socialistas y conservadores pedian la intervención militar 
extranjera, contra la Argentina, ahora la piden contra Cuba. La 
“izquierda” —socialistas y comunistas— se pronuncian, como 
siempre, en la misma orientación que los gorilas de las Fuerzas 
Armadas. Mientras Frondizi estaba en “clinch” con los Estados 
Unidos, la izquierda cipaya lo acusaba de entregarse al imperia- 
lismo, y el Ejército de entregarse al comunismo. 

Esta vieja coincidencia mide muy bien el carácter "nacional" 
de la izquierda cipaya. 

2.— En cuanto al discurso del Presidente, despojémoslo de 
todos los elementos accesorios. Ni siquiera en la Europa capita- 
lista la burguesía logró asumir enteramente el poder; debió com- 
partido sicmpre con la aristocracia feudal, o, como en Inglaterra, 
debió aceptar hasta la Corona. ¡Qué diremos de la Argentina, 
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donde la burguesía industrial es mucho más débill Por eso Fron- 
dizi refleja la ambigúedad de las clases sobre las que se apoya; 
oligarquía ganadera, industriales, elementos del comercio impor- 
tador, Acorralado por los mandos militares, no se atreve a llamar 
al pueblo a rodcarlo para practicar una política de gran vuelo, 
desmantelar los bolsores contrarrevolucionarios del Ejército, im- 
poner el sacrificio del “desarrollo” también a las clases parasita. 
rias y apretar las clavijas a los eternos chupasangres del pafs. 
¿Cómo podría hacerlo? ¿Cómo puede defenderse de los gorilas 
si todo su elenco y toda su política carece de coherencia? El 
“discurso habla de los “conspiradores” con deliberada vaguedad. 
Pero no los nombra, no los destituye. Y sin embargo, los tiene muy 
cerca. Es todo su gabinete militar. Y estos reaccionarios mata- 
moros conocen un solo lenguaje: el del arresto. 


EL EJERCITO Y LA REVOLUCION 
NACIONAL * 1 


Los problemas teóricos de nuestra revolución comienzan a 
despertar la atención de la vieja izquierda, o para decirlo mejor, 
de aquellos jóvenes de los viejos partidos que se enfrentan a la 
nueva realidad. Se establece así una primera contradicción, muy 
explicable, por lo demás, entre los cauces anquilosados de las 
antiguas formaciones políticas en el Rio de la Plata y las pre- 
guntas irreverentes de la nueva generación. Entre las cuestiones 
más resistidas y desfiguradas por la izquierda tradicional figura 
la de una política socialista frente al Ejército, Intentaremos con 
unas pocas observaciones situar el problema en sus verdaderos 


términos. 
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Sunena A 
* Publicado en la revista “Presente”, Montevideo, N* 1, abril de 1962. 
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y el pueblo no pueden por sí solos tomar el poder sin una pro- 
funda crisis en los órganos de coacción y sin que parte de étos 
se ¡pesadas por la revolución. 

esto ocurría en la Rusia Imperial, en el seno . 
cla, donde la oficialidad mu eo de familiis y per 
terratenientes, donde todavía subsistia la servidumbre y donde 
los privilegios de casta y de clase tenían un carácter monstruoso. 
Esto ocurría en el Ejército de un imperio que oprimía a más de 
Mesenta nacionalidades, no en países como los nuestros donde los 
generales son nietos de inmigrantes o hijos de almaceneros. 


i El antimilitarismo socialdemócrata 


Pero la tradición “socialista” que llegó a nuestros países no 
procedía de la Rusia prerevolucionaria de Lenin, que era mirado 
por sus colegas de la Segunda Internacional como un ebergúme- 
Bo sin domicilio constituido, sino de los santones de la socialde- 
mocracia alemana, inglesa, o francesa, que hacían la Oposición 
de Su Majestad a la burguesía imperialista. Para esos “maestros” 
el antimilitarismo servía en los días feriados; y en caso de pra, 
e volvían socialpatriotas. Asi como Juan B. Justo en la Argenti- 
na practicaba un pacifismo en tiempos de paz y un belicismo en 
tiempos de Kuerra, pero al servicio del imperialismo inglés, enton- 
ces predominante. El “antimilitarismo” del socialismo rioplatense 
y de todas sus variantes “isquierdistas” posteriores se fundaba en 
la ignorancia del pasado nacional y, en el fondo, en la renuncia 
A luchar seriamente por el poder. 

Pues, a decir verdad, la política proletaria no puede prescindir 
en países semicoloniales que deben realizar ta unidad nacional, 


mo CA El ejército y la formación de las nacionalidades 


| triun- 
' i fecto, el régimen capitalista, que para 
rad Valmy hasta Austerlitz y llamó a los 
consolidado y se había trans- 
figurado en imperial 
civil de la burgursia había 
y lo usaba para las sven 


j ilar al pueblo 
sucio abla rl ete toda a: pardo AN 


estudió el papel de la burguesía, 


en Inglaterra, no en Colombia, 
Ejército en el Viejo Mundo no dejaba lugar a duda alguna: era 


un ejército de clase, era el brazo armado de la burguesia. Sobre 
esa realidad viviente, la social democracia elaboró sus puntos 
de vista contra el militarismo. Pero de esa realidad no podía in- 
ferire de ninguna manera que el movimiento obrero socialista 

ma política destinada a “ablandar”? las 
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nin demostraron teórica y prácticamente que el socialismo no es 
xm abstracción intelectual, sino un método viviente. Pues fue 
precisamente Lenn, durante el desarrollo de la revolución po 
1905, quien advirió la enorme importancia que el desarrollo 

la rfvolución estaba ejerciendo en el ánimo de los oficiales y sob- 
dados del ejército zarista, En su libro “La Revolución gra 
tica y el Proletarado”, el genial dirigente señalaba que ego" 
de la insurrección del acorazado Potemkin, grandes sectores de 
la oficialidad zaristta (formada en parte por la nobleza) vacilaban 


Clin mu fidelidad al Zar, se amotinaban y se pasaban al campo. 
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C ) Lat fuentes del antimilitarimo tradicional 


El repertorio de ideas del socialismo rioplatense se nutrió, en 
sus origenes, de la ideología importada por los artesanos euro- 
pers que constituyeron a principios de siglo la clase trabajadora. 
De origen socialita unos y de ascendencia anarquista otros, 
todos coincidan en enjuiciar a nuestros países «udamericanos 

mo simples provincias europeas Había cierta gica en esa 

incorrecta, debemos admitirlo, pues el imperialismo habfa 
creado en los dos grandes puertos pequeñas sociedades que de 
un modo u otro reflejaban las caracteristicas de la sociedad capi- 
falista europen. Pero a espaldas de Montevideo estaban los hom- 
bres de a caballo y las legiones gauchescas de Saravia: ya 
espaldas de Buenas Aires morían de una muerte lenta los últimos 
fecnerdos de las montoncras. La izquierda nació en las ciudades, 
y Mació sin historia. Su historia verdadera estaba, si estaba en 
nlgún lado, en Furopa y sus ideas eran las ideas generales del 
socialiemo nacida en los grandes centros del poder mundial, Si 
el imperialismo aropló a nuestros Estados como granjas y los 
unió medularmente a su Imperio, también la ireuierda de oo- 
minas del siglo no se provectó desde el interior de nuestros pue- 
bos a la conciencia politica, sino que se inyectó desde afuera 
Como una prolonsación europea de la penetración imperialista. 
Todo, entre nosotros, hablaba el lenmunie de las armas, pues 
si Éramos, Éramos por las armas; invasiones inglesas, revolución 
de 1810, Aborados hechos generales, invasiones portumiesas, 
ejércitos Artimuistas contra Buenos Aires y contra Portugal, disen- 
siones civiles resueltas por la pólvora o la lanza, Guerra Oran- 
de o guerras chicas todo había sido hecho por la milicia. Y ¿de 
dónde provenía, entonces, ese “antimilitariumo” tenaz de que 
haría enla más luego la irquierda rioplatense? Pues provenía de 
la tradición curopea, no de la nuestra. 
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~ de tener una posición frente al Ejército. Muchas veces nos he- 
I os reido a a diferencia funcional que existe entr el Ej 
¿3 ito argentino y el Ejército francés, para tomar el ejemplo más 
19 actual. Sin embargo, en el ejército argelino no actúan como diri 
gentes jefes socialistas o maristas; por el contrario, lo dirigen 
le jefes de la burguesía nacional y lo apoyan hasta jeques feuda- 
: les. ¿Esa es uma razón para que le neguemos muestra simpatia? 
Era lo mismo el Ejército boliviano de 1943, con Villarroel o antes 
` aún, con Busch, que el Ejército norteamericano “democrático” de 
MO Mac Arhtur? No, no exa lo mismo, al menos para un marta, 
Mn el ejército boliviano ve expresaba la desesperación, y la espe: 
1 ranza, todo a un tiempo, de la pequeña burguesía del Altiplano 
A frente a la opresión imperialista. Los mismos frascadores que ms 
pavonean boy con el triunfo de la revolución cubana, como Hi 
hubiera sido cora de ellos, eran los que calificaban de “nazi” a 
Busch o a Villaroel. Para no recordar las cosas que dijeron de 
Perón y del "fascismo militar argentino”. 

A la clics de “antimilitaristas” que pululan en los partidos 
O de taquierda se les aplicaría el verso de Fierro, que “olvidarse 
UE T de algo también es tener memoria”. No ha faltado quien adujese, | 
) en relación con h revolución cubana, que “allí sí se había hecho 
lo que convenía. enfrentar al ejército y destruirlo”. No es este 
el lugar ni el momento más oportuno para examinar la revolución 
cubana: sólo diremos ahora que precisamente en Cuba la revo- 
lución no enfrentó un ajadi aas Osha o 2o AA 
habia en Cuba ern una policia militar creada durante 

ción porteamericana, una guardia pretoriana al servicio del impe- 
ritismo. Cuba no tenía Ejército, porque había sido durante cun- 
tro siglos una colonia española; la tragedia se coronó cuando 
Marti se hizo matar por la independencia justo a tiempo para no 
ver a Estados Unidos reemplazando a España y la Enmienda 
Piatt en lugar de las ordenanzas españolas, ¿Qué clase de ejér- 
cito podía tener Cuba? ¿El del Sargento Batista? Su fuga hizo: 
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desmoronar el aparato policial, que no estaba insertado como 
factor activo en la historia cubana, sino que por el contrario se 
había construido contra Cuba. 

Pero lo que a nosotros los marxistas nos interesa en este pro- 
blema es la especiosa utilización que de la revolución cubana 
se hace en muestros pagos para confundir el sentiro y la estra» 
tegia de muestra propia revolución, ¡Es el destino habitual que 
sufren todas las revoluciones a manos de sus vividores! 


ri 


El ejército semi-colonial 
Pues en lo que a nosotros respecta, mo será ocioso recordar 


que el Ejército argentino está presente a lo largo de ciento cin- 
cuenta años de vida independiente. Está presente para bien y 


para mal, al servicio del país y en contra de él, ha sido mitrista 


Y montonero, porteño y nacional, artiguista y antiartiguista (Ra- 
mirez y López), roquista y portuario, yrigoyenista y antiyrigoye- 
nita, peronista y antiperonista, librecambista y proteccionista, 
aliado al pueblo y convertido en policía militar, defensor del Puer- 
lo y constructor de la unidad del Estado, exterminador de gau- 
echos y conquistador del Desierto. Ha sido todo eso y, quién sabe 
qué destino le aguarda.’ 


1 Un ejemplo típico del hundimiento politico del ejército argentino en 
filtimo periodo, lo ofrece el cambio de mandos que se produce després 
Ja cuida de Perón en 1955. La generación militar que lo acompañó 

años fne barrida de los cuadros activos. La ruplantó un núdeo de 
i M, rápidamente ascendidos a partir de ese año, y que es- 
J mA momento fuera del ejército por varias razones: oposición 
a la Revolución Nacional; incompetencia profesional; divergencias 
de vaos órdenes, unas de Indole nacionalista reaccionaria, 
otras lai del iitriemo porteño sempre latente en un ala del ejército 
El tono de los mandor del ejército argentino desde 1955 hasta 
ha fecha, extá dado por el “occidentallamo” declarado, su adharión rros- 
trieta a los postulados internacionales del imperialismo en particular del 
norrtamericaño si avernión a la clase obrera, vu ciego anticormunismo. 
Una clara manifestación del servilismo politico de estos mandos que hoy 
dirigen el ejército argentino, lo demuestran los cursos de “guerra contra- 
rrovolucionaria” que se dictan actualmente en todas las unidades del arma. 
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Al aparecer las ruevas clases sociales en la Argentina, tam- 
bién el Ejército se la integrado en ellas y sus oficiales, los mis 
mos que ahora estudian a Marx para los cursos de guerra com- 
trarrevolucionaria, no añoran a sus antepasados en las Cruzadas 
ni las baronías brumosas de estirpe normanda. A lo sumo, recor- 
darán en sus guarniciones al aburlo gringo que labró su chacra 
en el litoral o al padre bolichero que juntó peso sobre peso para 
costearle la carrera. Sus hermanos serán universitarios, burócras 
tas o industriales. Son clase media, tan definida como puede serlo 
esta clase, Y en el panorama convulso del mundo actual, saben 
Jeer diarios como csalquior izquierdista porteño, Saben que la 
balúnza de poder mundial sc está inclinando irresistiblemente 
hincia el lado del socialismo y que la ideología del siglo es la del 
socialismo. 

Corresponde al socialismo revolucionario que sea realmente 
latinamericano y que no tenga compromisos con Rusia ni con 
nadie, hablar a la oficialidad el lenguaje de los latinoamerica» 
mos. Nos corresponde, y así lo haremos, considerar al Ejército 
como una entidad cue será desgarrada, como la sociedad entera, 
por el dilema contemporáneo y persuadir a sus mejores hombres 
que el partido proletario, al frente de la Nación latinoamericana, 


Ne trata de una combinación de las enseñanzas de la escuela colomialista 
francesa y de las doctuinss de la “cobwenidn” nacidas en el cráneo de los 
estrategas del Pentáneno. Se ban introducido en un terreno vrligrosn, 
Los oficiales jóvenes, por imperio de dichos cursos, están leyendo ciertas 
chrt de Marx, Engil, Lenin y MaoTs Tung. Se enterarán, qué duda 
cabe, que el mandemo no es la fórmula de una compiración inpenanta y 
diabólica, sino una concepción del mundo, una interpretación de la hiato» 
ría universal y lo que un faults Iamaris la “iden terrena de la Jusricia". 
La introducción de la tetos maristas en lan fas del ejército por obra 
de los goncrales reaccionarios es la broma más cruel que la historia se 
complace en jugar a las fuerzas del pasado. La doctrina revolucionaria 
rue San Martin puso en la base inicia! de la milicia eriella, se hn trani- 
lormado en manos del actual genernlato en una doctrina contrarrevoly- 
fienmaria. Las enseñanesa de la historia argentina y del mirtino oneru 
rán en las caberas de la nueva generación militar. Vo tendrán oportunk 
Mi ree los generales 


es el mejor guardián de las tradiciones nacionales, es la encar- 


nación misma del heroísmo pasado, de la sangre vertida y la 
Única garantía del porvenir. 

Si en un país semicolonial dividido, como América Latina, 
el socialismo revolucionario no es capaz de arrastrar tras su ban- 
dera no sólo al proletariado, sino también a las clases medias 
urbanas y murales, con todas sus profesiones, sectores y grupos, 
para asumir plenamente su soberanía, ese movimiento está con- 

I} ' 

A los reaccionarios del Ejército les tocará la suerte de todos 
dos reaccionarios. Pero n todos los demás, las puertas estarán 
ibiertas para ese otro gran Ejército latinonmericano que habrá 
de realizar el programa inconcluso de San Martín, de Artigas y 
de Bolivar. 

Puestos estos tres nombres señalan al socialismo de este tiempo 
que en un día no muy lejano todos éramos americanos, todos es- 
tábamos armados y todos luchábamos bajo la misma bandera. 
Era y no otra, es la verdadera actitud que un socialista revoltu- 
cionario debe tener frente a las fuerzas armadas de un continente 
que no se pertenece a sí mimo, 


EL PARTIDO OBRERO EN LA 
REVOLUCION DEMOCRATIC!A 


La revolución rusa de 1905 y sus enseñanzas son mucho mne- 
nos conocidas que la revolución triunfante en 1917. Sin embargo, 
csta última sería inconcebible sin la grandiosa experiencia teó- 
rica y práctica de aquella, llamada justamente por Lenin el 


E Mensayo general” de la insurrección de Octubre: Ocurre con fres 
Y cuencia que ls seducción del éxito deslumbra a ese tipo de revo- 
K; ucionarios platónicos” que sólo adhieren a las revoluciones po 
8 bilizadas; el género es muy rico y la revolución msa no > 
T mmea amigos más interesados que cuando la contrarrevolot 

MES atinista de instaló en ella, después de fusilar a dos grandes jeles 
s de Octubre. Desde entonces, a partir de la muerte de Lenin, la 
historia de las dos revoluciones rusas fue incestutemente SPS 
por los censores literarios de la política soviética, atentos A 
exigencias cotidianas de la burocracia, que rebacion el AA 
sevolucionario para justificar su oportunismo del presente. p 
eun sasón, Ja *biblicgrafía oficial acerca de las revoluciones 
1905 y de 1917 inspira las mayores reservas €n cuanto a su se- 
riedad cientifica. 

Por otra parte, la canonización de la historia soviética contem- 
poránea se propuso obstaculizar la comprensión de las generacios 
nes nuevas sobre el significado íntimo de la lucha de >: 
las diferencias notorias entre su táctica de 1905 y la de 1917. 
Esto último no sólo es imputable al stalinismo, sino en general a 
todas las variantes de “izquierda” que se declaran a s mismas 
maristas”. El fundamento de esta confusión deliberada entre 
matros debe buscarse en la resistencia a encontrar en nuestra 

ia realidad latinoamericana la clave de la revolución. El es- 

tudio de 1905 lleva directamente a la ¡uminación de las tareas 

nacionales de la revolución latinoamericana pues ¿qué otro inte- 

rës podria poner un revolucionario en investigar wa revoluciones 

h del pasado si no fuera para extraer de ellas las lecciones útiles a 

j del presente? 

OÍ S uita de Octubre de 1917 y su triunfo espectacular 

sumió en cierto modo en la sombra la gran experiencia de 1905, 

A no sólo se debe a que la victoria suscita más interés que la n 

ta, por más enseñanzas que de esta M desprendan, rD SS 
de que el marxisme en Latinoamérica nos llegó de pa 
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mente elaborado y con la aurcola respetable de una doctrina de- 
finitiva, El criterio dominanie en el mundo después de 1924, ora 
que el proletariado, dueño del poder en la Rusia multinacional, 
expropiaba económica y politicamente a la burguesía, se propo- 
mía colectivizar la agricultura y edificar la sociedad socialista. En 
el otoño de 1924, Stalin reduciendo ese planteo al absurdo, dirá 
que era totalmente legitimo “construir el socialismo en un solo 
pal”, No hacía un año que Lenin había cerrado definitivamente 
les ojos, cuando el trine cpigono lormulaba la doctrina tranqui- 
isadora de la burocracia autosatisfecha. De esta manera, los 
europeos de los países avanzados comprendieron mity bien lo que 
mejor correspondia a la realidad de sus paises-metrópolis: Jos 
Aspectos socialistas de la revolución rusa. 

Si se considera que para los paises curopeos desarrollados las 
fireas nacionales o democráticas del desarrollo histórico habían 
sido cumplidas uno o dos siglos antes por su burguesía, era per 
Jectamente claro que tan sólo podían plantearse en Francia, In- 
'¡glaterra o Alemania las tareas de la revolución socialista, Pero 
como los países del Viejo Mundo dominaban a su vez la vida 
económica y política de la Argentina, transfirieron a nuestro me- 
dio las ideas socialistas que llegaban de la Rusia posterior a Lenin 
y la “izquierda” de la Argentina semi-colonial fue educada en la 
linagen congelada de un marxismo para consumo metropolitano. 
De las tareas nacionales o democráticas de la revolución en los 
palses atrasados, poco se decía en ese marxismo, ruso de origen, 
poro franwvasado a nuestro medio por la vía europea. La evolu- 

m oportunista de la burocracia soviética consolidó y perfeccionó 
esa imagen falsificada de la revolución rusa. La exportación de 
un “internacionalista abstracto” legó a nuestras fronteras y su 
mago descollante fue ocultar o colocar en el último plano de 
interés no sólo los escritos de los maestros del marxismo sobre la 
cuestión nacional, sino sobre todo enseñar que la revolución rusa 
se había originado y triunfado como una “revolución socialista”, 
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No se momificaron solamente los restos mortales de Lenin en la 
Plaza Roja, sino sobre todo la médula de su pensamiento y el 
sentido de su acción, Todo el marxismo y el leninismo se pre- 
sentaron desde entences como las manifestaciones más ortodoxas 
y ciegas de las posiciones “anticapitalistas” y “antiburgucsas”. La 
abstracción radical del concepio reducía a la nada las enonnes 
diferencias en el desarrollo histórico de los países imperialistas y 
de los países coloniales cuyo antagonismo nadie mejor que 

había señalado para fundar en él toda la estrategia nacional de 
la clave obrera. 

A casi medio siglo de la revolución de Octubre, el “socialismo” 
no se ha realizado todavía en la Unión Soviética, ni podía "reali 
zare", por otra parte, con o sin Stalin, con O sin la teoria del 
"socialismo en un solo país”. Khrushchev, a pesar de sus fanfa- 
rronadas, admite hoy que la agricultura soviética tropieza con 
crecientes dificultades y que es menester “alentar” al campesino, 
lo que implicitamente significa confesar que la colectivización 


forzada no ha rendido los resultados esperados, Si el éxito del | 


régimen socialista deberá medirse por la productividad del tras 
bajo, estamos ante la evidencia de que el socialismo no se ha 
“realizado” en la Unión Soviética, sino que aún, a pesar de mus 
grandiosos triunfos técnicos, se está luchando por él Esto no es 
un crimen; lo criminal reside en ocultar la verdad, pues con ella 
la lucha por el socialismo se verá acelerada. La “coexistencia” 
de Khrushchev significa que en último análisis la “teoría del 
socialismo en un solo pals” de Stalin continúa siendo la doctrina 


oficial de la burocracia, 
Por esas razones, el marxismo latinoamericano debe estudiar 


con la mayor atención las experiencias de la revolución rusa de 
1905. Para contribuir a ese estudio, publicamos un notable traba. 


jo de Lenin tan poco conocido como el pensamiento del gran 
revolucionario sobre la cuestión nacional. 
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La gran polémica 3 originó entre 
- que la revolución de 1905 originó 
variadas fracciones de la socialdemocracia rusa giraba en és 
Pe capital: si, como todos admitían, la revolución po: 
Sas esas -a debía proclamar la república democrática y 
rrollo de las fuerzas producti 
ce paso | s fuerzas productivas estranguladas 
a e Pm a. táctica debían adoptar los socia- 
s: Lap mencheviques, cuyo portavoz teóri a 
o Plejanov, asimilaban el desarrollo tindih de 
ŠA tapas seguidas por Occidente. Fundados en esa identifica. 
y RO estática, sostenían que del carácter burgués de 
En tción rusa se despendia la hegemonia de la burguesía 
caso en el proceso revolucionario, Al proletariado tan sólo le 
colaborar desde “la izquierda” con la burguesía en el 
poder y reproducir de ese modo las condiciones clásicas del i 
nr AN La revolución socialista lógica cid 
paa se situaba bajo esta perspectiva en un 
stirnino Plejanov insistis a este respecto que la 
a Saam Data inquietar con su “falta de tacto” a la 
ral, a tin de permitirle cumplir su conductor 
3 la revolución democrática con la sl ui 
bs los socialistas de los paises avanzados ante su pee + 
o rra Esta división de tareas definía a 
r vevismo d 
> bs que la naturaleza real de las clases en 
Lenin y los bolchevi 
i neviques, por el contrario, sosteni i 
la revolución era sin duda burguesa, el rl par 
Mie a vang Een un papel puramente contemplativo en 
Mes bien, de la iniciativ i j 
ES tativa revoluciona 
von pum 0 A partido dependia en alto grado que lo 
profundizase su cauce, alcanzara ae objeti As 
e 
ree 50 da los métodos plebeyos del proletariado y los mee: 
un ancho camino para el desenvolvimiento del ca. 


pitalismo y de la lucha de clases en él implícita; que permitiera 
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plantear la lucha por el socialismo, En el pensamiento de Lenin, 
la Jucha contra la autocracia y por la República no podía desyin- 
cularse de la cuestión agraria, que reputaba el verdadero eje de 
la revolución burguesa. Precisamente por ese hecho, si la revolu- 
ción democrática debía alcanzar sus fines, sólo podría hacerlo 
de la sociedad rusa: el proletariado y los campesinos Estos 
somipropictarios, cuya inmensa masa pequeño burguesa era la 
única capaz de sostener a la ciudades proletarias y a los sectores 
revolucionarios de la burguesía y pequeño burguesía urbanas, de- 
Dian participar en h creación de un gobierno provisional revo- 
Jucionario, junto a los obreros y a las clases interesadas en la 
República democrática. Aquí surgía la segunda divergencia con 
el menchevismo, que como los socialistas y comunistas de la At- 
gontina de hoy, eran revolucionarios de palabra y oportunistas en 
los hechos, El menchevismo rechazaba la posibilidad de que la 
socialdemocracia interviniese en un gobierno provisional seme- 
jante. Su negativa se fundaba no solamente en que debía dejarse 
a la burguesía liberal el supuesto privilegio acordado por la 
historia de responsabilizarse del poder en “su revolución”, sino 
en virtud de que la participación de Ja socialdemocracia en un 
gobierno burgués revestiría un carácter de “millerandismo”, o 
dicho en otros términos, de oportunismo, Millerand era un fa- 
moso político socialista francés que se había permitido formar 
parte de un gabinese burgués, revelando así la profunda degrada- 
ción politica del socialismo en Francia. Su apellido sirvió desde 
entonces para señalar la traición a los principios del socialismo, 
El menchevismo, con aire triunfal e invocando el ejemplo de un 
país que ya había realizado sus tarcas democráticas, negaba al 
proletariado de un país que aún no la había realizado el derecho 
y el deber de intervenir en el proceso vivo de la revolución po: 
pular. Bajo el majestuoso manto de los “principios” del “socia- 
lismo puro”, el menchevismo escondía su impotencia para encabe- 


zar ü las grandes masas no proletarias. Los doctrinarios cedían el 
paso a la burguesia Jíberal, complacida por el determinismo his- 
tórico de los mencheviques, que contemplaba tan acertadamente 
Sus intereses inmediatos. 

¿Cuál fue la posición de Lenin ante este problema? Precisa- 
menie la opuesta. Si por un lado la burguesía liberal rusa había 
demostrado, como todas las burguesias de los países atrasados, 
una profunda mezquindad y estrechez histórica originadas en un 


macimiento tardio, por el otro, el peso del proletariado ruso era 


mucho mayor que el de la burguesia, si se tiene en cuenta la in- 
versión del capital extranjero en da industria rusa. Las tendencias 
al compromiso con la autocracia, evidenciadas reiteradamente por 
la burguesía liberal, exigían perentoriamente del partido obrero 
la más resuelta participación en la formación de un gobierno 
provisional revolucionario y la mayor audacia en el ahonda: 
miento del proceso revolucionario, precisamente para conjurar 
las vacilaciones, retrocesos o traiciones de la burguesía liberal en 
el curso de la “revolución burguesa”, Pues esta revolución bur- 
gusa no se realizaba en la época del ascenso de la burguesía 
mundial, sino en la era de su declinación definitiva. 

La hegemonía incuestionable de la burguesía en la realización 
de las revoluciones nacionales y democráticas de los siglos ante- 
riores se derivaba férreamente del amorfismo social del prolota- 
fiado, pues el desarrollo industrial era muy precario en esa Época 
y ls burguesía comercial y manufacturera dominaban la escena 
Acónómica sin temor a la competencia de un artesanado tan múl- 
ple como disperso. Pero en el siglo xx la burguesía como clase 
ha perdido ya toda viabilidad histórica; sin duda que en los países 
atrasados aún emá en condiciones de participar o aún de encabe- 
zar la revolución nacional y democrática. Pero a su lado se levari- 
ta el proletariado, que para librar en el plazo más breve posible 
Su propia lucha por el socialismo y modernizar la nación, se ve 
obligado a impulsar el proceso revolucionario nacional hasta la 


E- 


. «ur ed A 
nn E S mi 
Y 4 . Md 


pa e Pey ABELAROO SE e 


yealización de todas las tareas burguesas y democráticas incum 


7 pidas o redactadas por la burguesía misma. 
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¿Cómo negarse, en comecuencia, decia Lenin, a participar Jo 
más activamente posible en la formación de un gobierno provi- 
sional revolucionario junto a representantes de la burguesía? ¿Có- 
mo podian los mencheviques asimilar la situación de la Rusia 
zarista —imperio opresor y semicolonial del capital anglofrancés, 
a un fiempo— cor la Francia imperialista? Entrar en un gobier 
mo que hubiera derrocado a la autocracia en Rusia difería por 
completo del ingreso a un gabinete burgués en la República impe- 


© tiilista, Si en esta última tun sólo podia hablame de realizar ol 


socialiumo, en el país airasado la cuestión misna del socialiumo 
era inconcebible sin plantear ante lodo la Kepública democrática 
y la liquidación de la barbarie procapitalista. No faltaban veces 
que en nombre de la “revolucion socialsia” se negaban a consi- 
derar la intervención de la socialdemocracia en el gobierno pros 
visional. Lenin esplicaba: “La soculcermociacia, que aciua eN 
si rermeno de la socuidad burguesa, no puede participar en la 
Pollica su marchas, en casos ardados, el lado de le democracia 
burguesa . 1 agrgaba; ‘ón pases sales como Husa, la case 
obrera sajte no tanto del capúsiiimo como de la msujicioncia 
del desarrollo de «te último. Por eso le clase obrera está absolu- 
tamente mieresada en el desarrollo más vasto, miás libre, más 
rápido del capitalumo ... Por eso, la revolución burguesa es fxs 
tremadamente benejiciosa para el proletariado... De esta con» 
elusión, dicho sea de paso, se desprende asimismo la tesis de que, 
en cierto sentido, la revolución burguesa es más beneficiosa para 
el proletariado que para la burguesía. He aqui en qué sentido es 
indiscutible esta tuù: a la burguesía le conviene apoyarse en al- 
gunas de las supervivencias del viejo régimen contra el prolela» 
riado: por ejemplo, en la monarquia, en el ejército permanente, 
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ete.” 1 A los teóricos del “marxismo “impoluto” —que tanto abun- 
dan en nuestro pais— y que manifestaban un santo horror por 
la expresión misma de “revolución burguesa”, Lenin les respon 
día con una de sus fórmulas lapidarias: “Es completamente ab» 
surda la ideë de que la revolución burguesa no expresa en lo más 
mínimo los intereses del proletariado”. Plejanov, por ejemplo, 
dirá en esa polémica, que participar en el gobierno revolucionario 


con “los tepresentontes de la pequeña burguesa es traicionar al 
E kesrisdo ?. 2, El precursor del pensamiento inarxista ruso ex- 
pieza en esos términos su incomprensión tipicamente “occiden» 


tal" de los fenómenos revolucionarios de un país atrasado: tras 
ladaba a Rusia lo que era correcto para Alemania. Un cuarto 
de siglo más tarlle el stalinismo remitirá desde Rusia al mundo 
entero fórmulas no menos abstractas y peligrosas, aunque del vue- 
lo teórico de Plejanov ya no quedarán rastros. 

El lector del presente libro de Lenin podrá estudiar el pensa- 
aniento del revolucionario bajo la presión de los acontecimientos 
que lo espoleaban: es la revolución de 1905 y la actitud del par- 
tido hacia ella lo que constituye el tema de los trabajos de Lenin. 
A los mencheviques que tan sólo deseaban presionar a la burguesía 
liberal “desde abajo”, Lenin opone: “Desde abajo y tambiin der- 
de arriba”. Quien desee luchar tan sólo desde abajo en la revo- 
lución democrática, “sostiene un principio anarquista”, En este 
mismo volumen, son particularmente relevantes las observaciones 


¡de Lenin acerca de la política a seguir frente al ejército, a las 
"ediciones militares (que Engels tanto como Lenin juzgaban en 


ciertos casos útiles al desarrollo de la revolución democrática y al 
carácter resuelto con que el partido revolucionario debía lanzarse 
hacía el centro mismo del movimiento de masas, junto a las clases 
no proletarias, para inspirarlas, alentarlas y poder así disputar 
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_con la burguesía la conducción del torrente revolucionario, “On 
T engager et aprés voir”, tal era la fórmula napoleónica que Lenin 
T O citaba con preferencia ?. Se comprende el asombro de la escuela 
manita tradicional de Rusia ante este marxismo viviente, pene- 
7 ë trado de especificidad nacional, propuesto por el jefe bolchevique 
F. hi los macstros venerables del menchevismo, imbuidos de respeto 
E por ja socialdemocracia alemana y su cautelosa táctica parlamens 
T taña Del mismo modo que los mencheviques rusos vivían pri- 
soneros del modelo europeo, que aspiraban a imponer a la 
O realidad de un país atrasado, los izquierdistas de la izquierda éb- 
08 paya argentina oponen a nuestra realidad modelos no menos ex- 
58 trafos, sean estos de procedencia europea o soviética. Se niegan 
mn todo caso a comprender la cuestión nacional desde el punto 
de vista marxista y esta ceguera Jos ha conducido a la impotencia 
más completa. La lectura atenta de esta obra de Lenin contribul- 
A rá a esclarecer ciertos aspectos fundamentales de la táctica prole- 
T taria en la revolución democrática —y también a comprender por 
T qué Lenin condujo a su partido a la victoria—, Si en el debate 
Y con Plejanov, su antiguo maestro y figura descollante de la into- 
| Jigencia revolucionaria rusa, Lenin no vacila en emplear todas sus 
amas polémicas, hará jo mismo con Trotsky, en cuya fórmula de 
da “revolución te” temia no estar representado con su- 
ficiente claridad el papel que debía jugar la burguesía liberal y 
EIE el campesinado en la revolución democrática. Esas grandes figue 
ras cambiaban golpes porque podían soportarios y porque en la 
polémica se jugaba cl destino de millones de hombres. Tan sólo 
en nuestro país, los “izquierdistas” temen analizarse reciproca- 
mente en aras de la “unidad podrida” de la izquierda cipaya. 
El estilo de Lenin ro era tan complaciente, 
Las posiciones de los actores y las clases de 1905 cambiarán 
radicalmente en 1917. La primera guerra imperialista desnudará 
por completo la sumisión de la burguesía liberal rusa a los do- 
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k signios de la Entente anglo-fráncesa y su renuncia a llevar ade- 


lante la “revolución burguesa”, a tocar la tierra y a hacer la paz. 
Lenin adoptará en abril de 1917, al llegar de la emigración, una 


vuelto “trotskista” al adoptar la fórmula del gobierno abrero, 
Mrötsky se había vuelto leninista al abrazar la concepción bol- 
Chevique del partido, punto capital de sus antiguas divergencias. 

Si Plejanov consideraba como una “traición al socialismo” el 
ingreso de la socialdemocracia a un gobierno provisional en 1905, 
en 1917 invertirá su posición y sus amigos formarán parte del 
gobierno provisional. A su vez, Lenin, Trotsky y los bolcheviques, 
calificaron esa actitud de “ministerialinmo” y de traición al socia» 
“lismo. Ni los mencheviques, ni los bolcheviques, sin embargo, po- 
dían ser acusados de incomecuencia. Por el contrario, el viraje 
la tendencias, obedecía a las mismas causas: la 

id del zarino, que se había desplomado como un árbol putre- 
facto, había lanzado a la burguesía liberal a los brazos del capital 
imperialista exterior y de la reacción monárquica interior, espan- 
tados todos por el ascenso revolucionario de las masas Participar 
del gobierno provisional en 1917, era renunciar a la revolución 
burguesa, es decir a la revolución agraria; y rehusar en 1905 a 
participar del gobierno provisional revolucionario implicaba aban 
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donar en manos de la burguesía liberal la bandera ea E 
dicaciones democráticas, renunciando a conducir al país. 
fórmula de la revolución permanente de Trotiky parecía a Lenin 
demasiado abstracta en 1905, esa fórmula interpretará la Re 
pleja realidad de 1917: en nombre de las pps a a 
las tareas democráticas, el proletariado y su pa se j 

a la lucha introduciendo en su desarrollo las primeras medidas 
socialistas. La revolución democrática y la revolución socialista 
se confundirán en un mismo proceso, sin compartimientos Sa 
con. Sólo podrían alanzar su definitiva realización no en 

marco del Estado soviético, sino en el de la Europa e 3 
no solamente en sus limites, sino en el del planeta entero, A 
ninismo será acusado de “trotkista” por ln reacción birusa a 
1917. Después de 1924 el stalinismo condenará al Pya: 
para sepultar el legado ideológico de Lenin antes de 

sus herederos. 


CAPITULO V - 1963 


AN EL PAIS EN LA TRAMPA * 


Cómo los hongos después de luvia, los pantanos de las crisis 
engendran numerosos profetas y sabihendos. Cuando la crisis de 
up país lega: hasta sys mismos cimientos, como en la Rusia de 
1917, hasta proliferar los Rasputines, y el viejo orden, poscido de 
Mn desconcierto insano, besa los pies de los iluminados y busca 
en el cielo lo que la tierra se niega a explicar. En la crisis argen- 
tiña han aparecido los astrólogos, a quienes consultan la burgue- 
MN Industrial y los empresarios más realistas. Pero la constelación 
de los astros tampoco parece dispuesta a descifrar las razones de 
las convultiones er, que se debate la sociedad argentina. 

Una vez más intentaremos fijar las posiciones del proletariado 
revolucionario en esta grave emergencia nacional, 


4 


La aparición del capitalismo argentino 
PA industria nacional creció entre las grandes crisis del imperia- 
lismo, Las dos guerras mundiales y la crisis de 1929 actuaron 
como factores propulsores de un capitalismo nativo, que nació 
enredado entre las pinzas de su proveedares imperialistas de ma- 
terias primas y de maquinaria, Si la burguesía nacional quedó 


* Prólogo a “El proletariado y la revolución democrática”, de V. 1 
Lenin, Ediciones Coyoacán abril d «1962. 
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¿dende entonces unida al temor y la envidia hacia lo grandes im- Y 
“poros, no es menos cierto que el proletariado que originó el des- 


arrollo capitalista argentino venía a constituirse no sólo en la 
mayor fuerza política del país sino en su sector nacional más- 
consecuente y concentrado. El peronismo fue la primera expre- 
sión de esa irrupción capitalista en el viejo país agrario. La ca- 
beza política del peronismo fue el Ejército, sobre todo los eie- 
mentos ligados a Fabricaciones Militares y a la industria pesada, 
a pesar del breve dominio ejercido por Miranda y la industria 
liviana en la conducción económica. Pero el peronismo se detuvo 
en el limite, más allá del cual debía proceder a expropiar a la 
oligarquía terrateniente, comercial y financiera y desenvolver el 
pregrama de la Revolución Nacional hasta sus últimas consecuen- 
cias Esa limitación del peronismo permitió a la oligarquía ate- 
morizada, pero intacta, derribarlo en 1955, con la complicidad de 
todos los partidos de izquierda y derecha. Frondizi con el apoyo 
de Perón intentó más tarde replantear, en una escala infinítamen- 
te más débil y mediante un acuerdo con el imperialismo, el pro- 
grama de industrialización. El carácter dual de su política no 
podía entisfacer ni a la oligarquía ni a la burguesía nacional, ni 
mucho menos, a la clue trabajadora. Su caída era inevitable. Lo 
cierto es que desde hare ocho años ha desaparecido del país una 
política económica nacional. La vieja oligarquía agropecuaria, 
más allá de las polémicas académicas entre “estructuralistas” y 
*monetaristas”, continuó en los mandos de la orientación econó- 
mien, a pesar de los recientes pronunciamientos militares O a 
través de ollas. Esto mismo prueba la debilidad orgánica de la 
“bufeueda nacional”, su temor a movilizar a la clase obrera, su 
tendencia irrefrenable a pactar con la oligarquía y su medular 
ceguera histórica, 
La cauta última de la crisis presente obedece a que la Argenti- 
na, país capitalista relativamente desarrollado, sin una cuestión 
agraria a resolver de la índole que es típica en América Latina, 
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es al mismo tiempo tna semicolonia industrial 

z >. y financiera 
- > imperialismo internacional. A 


máximo acelerador de sus crisis y abre una vasta perspectiva revo- 
Juciomaria. La conclusión aludida dificilmente podría ser exagera- 
da, si se considera Que nuestro país reproduce en cierta forma la 
Concentración urbana y en nivel de vida relativo a las grande capi- 
Sales entras que, por el contrario, las bases de su desarrollo capi- 
lA son tan débiles que w: dependencia del exterior las expone 
a hundimientos catastróficos y veloces como el que te- 
pos a la vista. Mientras que en las semicolonias o colonias 
Míípicas" del imperialiemo su grado de atraso, su insuficiencia 
industrial, la dispersión y la debilidad de su clase obrera actúan 
A manera de garantías suplementarias de una “estabilidad” fun» 
dada en el poder exterior y en la miseria general, en la Argentina 
industrial semicolonial la crisis se expande en un escenario een- 
Calménte urbano, ante la presencia de un proletariado concen- 
trado y seguro de si mismo y en medio de un pánico general de 
dos Clasez dominantes nativas, demasiado débiles para enfrentar a 
masas trabajadoras a menos de contar con un fiel à rato 
militar represivo, Esto último se revela como uno de los pal 
más importantes de la situación presente. En numerosas publi. 
gaciones, a socialismo revolucionario de la Izquierda Nacional 
ha enjuiciado el papel desempeñado en la historia argentina por 
Sy Ejército, al mismo tiempo que el papel especifico jugado por 
Mi fuerzas armadas en los países semicoloniales. Ya Trotsky pudo 
ar estos aspectos en relación con la revolución mexicana, 
ri > a de los célebres “pronunciamientos” en la 
ña XIX, a través de los cuales i 
Ejército expresaba el descontento de vastos ata Aa A 
de la burguesa ante el atraso nacional. Pero estos análisis e 
pueden llevarse demasiado lejos, Si el pensamiento marxista enri- 
Quecióo con la experiencia histórica. sirve para algo, es evidente 
que sólo un análisis concreto puede prestar servicios útiles a la 
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causa del socialismo. En este caso, el Ejército argentino de los 
 Ááltimos ocho años ha sufrido los mismos desplazamientos que los 
"operados en la conciencia de la pequeña burguesía: civil y se ha 


fragmentado en mumerosas tendencias politicas que indican la 
profundidad de sus luchas internas. Se habla de una corriente 
é ista”, dispuesta a imprimir por arriba um cambio en la 
ientación económica y social impuesta al país desde 1955. No 
podemos pronunciarnos sobre esta corriente militar, cuyos reales 
propósitos ignoramos, del mismo modo que resulta imposible pra- 


T decir por anticipado w verdadera política y su destino ulterior, 
T Peroa veinte años del 4 de junio de 1943, estamos en condicio. 


nes de afirmar entegóricamente que sólo la clase obrera y su pen- 
samiento político constituyen la fuerza capaz de resolver por 
métodos revolucionarios todos los problemas que aquejan a la 
República. En el movimiento nacional revolucionario, cuya fuer- 
za motriz y cuyas cabeza debe ser la clase trabajadora, tienen 
cabida todas las fuerzas, civiles o militares, que acepten la eman- 
cipación nacional y social de la Argentina. No creemos en sal» 
yadores providerciales ni en espadas purificadoras, 

La gestación del llamado Frente Nacional, por otra parte, 
constituye de suyo una burda estafa a la voluntad del pueblo 
Argentino y no puede contar con muestro asentimiento. Sin la 
participación abierta y pública del peronismo en los comicios, 
estas elecciones están viciadas hasta la médula y todo “Frente 
Nacional” que cuente con la aceptación de Frondizi, Kennedy 
y Onganía no será representativo de al voluntad ni de la soberas 
nía popular. Esa es la posición del Socialismo de la Izquierda 
Nácional. 

No hay situación sin salida. Si el progreso industrial argentino 
por las vías capitalistas no puede ser asegurado por la burguería 
nacional “desarrollista”, ni por el Ejército, ni por el peronismo, 
ni por el frondizismo, el país no estará por esas razones dispuesto 
a languidecer, a hundirse en la degradación económica, biológica 
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y social. En ese caso, se abre la perspectiva del socialismo, de 
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Muero socialismo, argentino, popular y latinoamericano. 


IDEOLOGIA SOCIALISTA Y REVISION 
qe HISTORICA * 


agrícola del Imperio Británico, su historia no podia 
la suma de las actos propios de un país inde- 


Pero si indudablemente las masas populares habían pugnado 
Er siglo xix por organizar una Nación, “latinoameri- 
! l primero, y luego “argentina”, no era menos evidente que 
tentativas, aún las más audaces, se habían cristalizado y 
ido en los límites establecidos por el imperialismo contem- 

BO. Ese fuo el caso de la federalización de Buenos Aires 
década Menificativa que coincide con la aparición del 


fini y la suplantación de la exportación de mercan- 
clas por la exportación de capitales Cuando Roca establece la 


e Publicado en la tevista “Isquienda Nacional”, órgano i 
cialista de la Izquierda Nacional, Julio de 1963, pog 
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pitalizmo argentino y de una burguesia nacional irían a frenare, 
por la presencia todopoderosa del imperialismo en su etapa triun- 4 
fal, que doblega al roquismo y lo disuelve en la oligarquía bo: Ti 
naerense. 

Hacia 1914 Roca había muerto, cuando el roquismo ya no - 
existía y sus hombres se bifurcaban hacia el radicalismo o elo 
conservadorismo. Pero si el partido de Mitre se le había adelan=- 
tado en ese ocaso político de los antiguos partidos decimonónicos, 
habría de sobrevivido como expresión ideológica de la oligarquía 
resurrecta. El importante papel que una ideología puede jugar 
en el proceso histórico se prueba precisamente a la hie del mi- 
trismo. Desaparecido el general Mitre, sus hombres se unieron 
al conservadorismo o al radicalismo, sobre todo al primero. Pero 
lo que el mitrismo representaba en los tiempos de Pavón —un 
liberalismo porteño y oligárquico— influyó sobre ambos partidos 
modernos. Es sintomático que Hipólito Yrigoyen, jefe del nuevo 
movimiento nacional que reemplaza en la escena al roquismo, 
rompa con las tradiciones políticas que en cierto modo debía 
heredar, Esa ruptura obedece a dos causas, íntimamente relacio- 
nadas: el carácter predominantemente inmigratorio del radica- 
lismo, sobre tods en las ciudades, y la conclusión que Yrigoyen 
extrae de ese hecho y que lo lleva a hundir en las tinieblas, deli- 
beradamente, sus nexos históricos con el roquismo y el federalis- 
mo nacionalista de las provincias. 


Yrigoyen y la historia argentina! 


Yrigoyen niega en redondo todo el pasado, al que genéricas 
mente condena bajo su palabra simbólica de “Régimen”. Pot 
el contrario, eleva a su partido a la condición de “Causa”, do 
que si satisfacia a los argentinos nuevos que militaban en el joves 
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las posibilidades que ese acto abría para la formación de un ca- 
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novimiento y allrmaba su seguridad ante el patriciado del pasad 
| tajantemente la historidad del radicalis 
ME pei que urbana y rural, fruto directo de la 


ración $ aa de dl 

Perle parte e misma, rechazaba por boca 
Si que entraba políticamente a la historia a través de Yrigoyen, 
ETS tuejore elementos del roquismo, del jordanismio 
: Je edorales de arraigo en provincias, se habían incorpo- 
= radicalismo naciente, cuyo jefe no podia ignorar, como 
Mfnorabs, esas corrientes históricas que lo nutrian 

Pero al rehusa 


siempre pupam sino también su capitulación ante las ideas 
históricas de oligarquía que se disponía a enfrentar: en reali- 
5 su aceptación de la historia mitrista configuraba una especie 
'e pacto con la oligarquía a la que reconocía como sagrada cus- 


Su célebre "antimitrismo”, reducido a una sola frase 
y a los investi 
paro resultaba totalmente insuficiente para educar a Py jrn, 
tación. En los tiempos de Don Hipólito, como en la época actual, 
¡ita de la historia era casi toda la ideología política, o por 
o I inevitable fundamento. La ambigúedad de Yrigoyen, 
no N cuanto a su programa, explicable par el carácter poli- 
¿4 su partido, sino ante todo con respecto a los orígenes 
y copo ba del radicalismo, era inexpugnable. El caudillo 
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se veía impedido de insertarse como un eslabón causal. A-histó- 
rico, a-idcológico, el radicalismo se vería acusado por la oligar- 
quia y los lacayos, de "movimiento irracional" y “temperamen- H 
tal”, reservándose para sí misma la seductora posición de heredera 
de la tradición patria, Así, el radicalismo debió asumir en Jos 
hechos la historia forjada por sus adversarios y que había llegado 
a ser la mitología escolar de los argentinos. 

Prisionero desde sus comienzos de esas categorías históricas, el 
radicalismo Heviba los gérmenes de la disolución en sus propias 
entrañas. Alemistas ù irigoyenistas, “azules” o “peladistas”, “in- 
transigentes” © ” indicaban en cnda etapa las 
divisiones y traslaciones de la clase media agraria o comercial 
vinculada orgánicamente al sistema exportador de los grandes 
ganaderos o los sectores de la incipiente burguesia industrial que 
“no osaba decir su nombre”. 

La burguesía nacional, venida al mundo cuando el imperialis- 
mo ya dominaba en él, no podía reflejar en su pensamiento 
político y en su vida práctica sino toda su insignificancia. Parti- 
iparla en los movimientos nacionales de este siglo para medrar 
en ellos y abandonarlos en el primer momento de pánico, No 
había logrado, ni soñado siquiera, con crear su propio partido 
político, ni su prensa independiente. Se redujo a presionar A 
través de la prensa oligárquica, a la que fue enriqueciendo com 
sus aportes publicitarios, sin obtener la menor influencia en ella, 
El ejemplo más notable de estas características de la burguesía 
nacional, lo constituye su actitud frente al peronismo, el segundo $ 
fran movimiento nacional de este siglo. A semejanza del yrigo- 
yenismo, este movimiento se reveló incapaz de conquistar idege 
lógicamente a su época, Dejó en poder de la oligarquía 
elementos básicos de dominio: la influencia hist 
sobre la sociedad argentina y su fuerza económica radicada en 1 
propiedad de h tierra. Si no pudo atacar a la oligarquía agrope” 
cuaria en su raíz, fue, entre otras razones, porque 


00 
Ñ 


i 'Capitalista de producción, sea este agrario o industrial. Las limi- 
taciones históricas de la burguesía “nacional” encuentran en 
frontera objetiya su más profundo fundamento. A whl d 
poder y en la politica económica, pero no alcanzó jamás 

f iflutacia estatal perdurable ni ejerció una hegemonía ideológica 
Mp como para garantizar la continuidad de yu poder, ano- 
a A sus adversarios y abrir el camino a un desarrollo indus 

, soberano, Como en su hora el yrigoyenismo, tampoco el 
peronismo pudo enfrentar a la oligarquia en el campo de las 


ES 
lmaneció intacto ante las celebradas torpezas , 
Peronismo en el poder no innovó del régimen, El 


ningún debate clarificador, Tan sólo un sector del revisionismo 
Toista, intentó cubrir con el estandarte del restaurador de Jas 
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pi i el peronismo 
T Que tanto el yrigoyenismo en su tiempo, como €l peron 
qi en nuestros días hayan carccido de una concepción ideológica y 
$ Cultural global, no es obra del azar. la buget 
BE Vibraba su batalla contra el régimen feudal había precedido E 
triunfo por un florecimien to cultural que cambió el mao 
tiempo” Amtes de asumir oficialmente cl padig, A PRETO 
impuso su sello en Francia por medio de los enciclopedista yara 
Alemania, s unidad nacional, realizada bajo el puño 
Darci ve justificó Flosóficamente o mediante el lenguaje AAL ARA 
a través de Gorthe, Schiller, Fitche y Hegel. Sin embargo a! 
Iba, la burguesia europea pudo desarrollar hasta na ui 
P consecuencias una ideología política y una concepción pl 
burgués, que aniquiló al feudalismo en la esfera del pensi n 
mucho antes de exterminario políticamente. a, otro pen 
habría podido comolidar su poder universal. Pero la DO 
argentina, y en este caso el peronismo, aparecen en la época aho 
revolución mundia, cuando las masas trabajadoras en €l gaur 
entero imponen wopia hegemonia e incluso amenazan 
yA A aila; Las ea CN 


O Diazar la historia fahificada por los agentes imperialistas, moder- 


nizar su ideologia ectarla como una explicación progresiva 
iden da los cp AC: dt 
de una opinión sobre los principales ai pig Nes 
Argentina, vacila entre el rosismo y es vie y 
entre el “democradsmo” y la apología al podes fuerte RÁ he 
“franquismo” y las simpatias a las revoluciones nac 
otros países, entre un anticomunista reaccionario y una admira- 
ción ambigua por el mundo socialista, entre un bo on 
mo" infuso y un “humanismo social 7. po ani RES , 
La razón material de este caos reposa en el peligro pan 
clase obrera, que mayoritariamente sigue al peronismo, 
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elevarse a una concepción socialista de la revolución nacional 
partiendo de la base de una concepción nacional y democrática. 
¡La confusión ideológica del movimiento nacional burgués ejerce 
Taqui las funciones de un control político defensivo frente a las 
masas. La indiscutible prosresividad del peronismo está fuera de 
cuestión en este análiis y sus razones las hemos expuesto tan pei- 
Aeradamente desde 194%, como para insistir nuevamente en ello 


r ¡Cuando imumerables cipayos veinte años después, descubren 
mara al peronismo, aunque sin comprenderlo, 


spi 


i 
l La clase obrera y el pensamiento socialista 


Lós primeras manifestaciones del pensamiento socialista en la 
clase obrera debian reflejar necesariamente las condiciones singu- 
i de Ja época en que aparecian. Los artesanos inmigrantes 
Do hijo de inmigrantes asumieron la idcología socialista y comu- 
ESPA precicamente porque ese “socialismo” explicaba la realidad 
ple la semi-coloniia con los argumentos de una sociedad curopea 
que había inoculado en ellos los prejuicios imperiales. Era una 
ideología socialista para consumo de la ciudad-puerto, análoga 
2 las ciudades curopeas de donde procedían. Las ideas históricas 
y políticas predominantes en Buenos Aires eran las del mitrismo 
yde la burguesía comercial, de la que vinieron a constituirse en 
su ala iequierda. Jumo al cosmopolitismo liberal de Mitre, Jos 
de Justo levantaron el cosmopolitismo “obrerista”, que 
políticos era precisamente lo que más convenía a 

quÍA portuaria para cerrar el paso al yrigoyenismo, Arte 

sanos y consumidores, esos trabajadores debían encontrar en el 
Partido Socialista librecambirta el defensor de sus intereses in- 
Imediatos, que colncidian con el criterio importador de la oli- 
garquía. Por esa razón combatieron la política industrial protec- 
Gonista, a la que imputaban el encarecimiento de los artículos 
de consumo, que podían adquirise a menor precio con una adua 


i lucha. iy 
tino, con toda su historia, su drama y su 
Es fácil comprender por qué el pensamiento marxista no podía 
e brotar con fuerza creadora en un país alienado, sin proletareln 
nativo, sin mercado interior, sin una clara difere 


e ajos abria de le AAI 
i porciones adecuadas de las ventajas obtenidas de la suj 
O ona El tiempo parecía detenido. Mientras el país de carne Y 
hueso se desangrala en la parálisis, la oligarquía y su opoidin 
dirimían caballersmcamente sus diferencias en un Westiminslor 


y dependiente del comercio exterior, sino también para su poli 
tica, sus ideas históricas y su literatura. 

Esta última era una miserable expresión bizantina de iot UE 
ros" europeos, Ávidamente consumidos por el dea br 
la fociedad oligárquica y su clientela Togene a w 
itallsmo industrial interior, era correlativa : dad 
leyes dinámicas que ese capitalismo pone en acción; a la perl 
sólo llegaban los coos del debate teórico, los ecos de a 
industrial metropolitana, los ecos de una sociedad viva y que 
bra Europa y de la que la Argentina era una sombra romouki 
La más simple Mica indica que el “marxismo” debía maniler 
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tårse entre nosotros como una variante izquierdista del bi By 


“Pd. nismo intelectual (aunque una variante mediocre y conformista), 


un secreto para iniciados o una receta inerte para ebmucos, va- 

Gado de su riqueza dialéctica, inconcebible de aplicar a una 

sociedad estática, sin esurmecimientos ni formas propias, sociedad 

que giraba alrededor de potentes astros lejanos. Pero la dialéc- 

rd fica demostró lu existencia a partir del momento en que los 

argentinos ingresaron a la producción capitalista, asornó su cabe- 

ER el muevo proletariado, se dibujaron las clases nacionales en 

= 22 todas sus dimensiones y los enfrentamientos recíprocos, los golpes 

militares, las manifestaciones de masas, los grandes sindicatos o 

el bloqueo imperialista instalaron al pais dormido en la moder- 
nidad 


Ideológicamente, el marxismo argentino sólo podía desarrollar 
ESE, a sa vez, a partir del análisis critico del peronismo, como su 
aliado de izquierda y simultáneamente su contrafigura, tanto en 
da coincidencia en los fines nacionales comunes como en la inde- 
pendencia que una politica socialista supone frente a las vacila- 
ciones y contradanza de la jefatura politica burguesa, independen- 
dia en la que reside la única garantía para un rezgrupamiento 
de la vanguardia del proletariado. 
Fue precisamente entonces que la Izquierda Nacional inició 
p Su transiormación de corriente ideológica en corriente politica y 
ME convirtió en una necesidad absoluta del nuevo país. En un 
amplio sentido, la Izquierda Nacional vendría a justificar hist- 
mca pu existencia cono la más importante manifestación 
“Antelectual del 17 de Octubro, aunque la verdad rigurosa exije 
establecer que sus sostenedores ya luchaban por el país antes de 
esa fecha, Eran los núcleos marxistas que asumían la herencia 
de los procesados y fusilados en Moscú por la burocracia de Sta- 
lin y Khrushchev, y que en la Argentina se levantaron, ellos solos, 
contra la intervención del pais en la guerra imperialista Si la 
Izquierda Nacional es la continuación de las corrientes marxistas 
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| revolucionari que artes de 1999 habían condenado 

4 disación del Estado soviético, su interpretación del movimiento 


Y 


CAPITULO VI — 1964 


| pS PELIGROS DEL EMPIRISMO EN 
y iu irresistible LA REVOLUCION LATINOAMERICANA * 
à Sd dábamos que se proponia resolver. Independien: (¿A p 
to de ¡de da burocracia soviésica y de lO Sam NT EL triunfó de la revolución cubana ha dado Jugar a ma con 
wa 1 ; | i ? ya 1 . 
nacion od de papa NEGRA a nactocial, siderable bibliografía. Sociólogos, periodistas, visitantes ocario- 
y E porque es la respuesta eje de reagrupamiento y por» y nales (tanto de Cuba como de los problemas revolucionarios), 
MS porque la clase obrera busca ya un Es interesados amigos y burgueses de izquierda no menos intereradod 
tud estudiantil reconoce en ella a su bandera. MA, ES NEEE SO AN dei 
Fag la prn la unidad de América Latina, grandiosa. Uiui tia desfilado por la espléndida isla, en las diversas ctapas de su 
de nuestra revolución. ETA me intieron la intima exigencia de escribir su “testi 
$ regreso sintieron exigencia su 
0 monio”, v juzgar a los 
os por les “cubanistas”. La revolución i 
tentes títulos La historia como para i ir 
confundida por esa marca inevitable de “simpatizantes” 
toda victoria. La osadía de ss jefes, su indudable firmeza y la 
apidez de un aprendizaje ya es un lugar común de la literatura 
¡E politics y está fuera de toda discusión, Pero acontece frecuente- 
¿ente que, cuando se inaugura un nuevo punto de partida es 
a historia universal, las cabezas visibles de un gran p COSO po! 


Ayualias por Ta ola de encomios originada precisames 
ga que nada hicieron para el triunfo y que se convierten 


x i ardianes d putación y de la infalibilidas 
de la rev m triunfante, En este sentido la revolución cubana 
parece segui alkno destino corrido por la revolución rusa, 


* Publicado en “Iimulerda Nacional”, octutice de 1963, N” 4. 
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o De da N 
la del enemigo im- À O Gueva orid» DO dicas Si papal que da joel] 
y, que ño ea de polls igo” que al tiem- AE ms pl prestigio genuino de que goza por sus actos, 
ista, que la e famia, hi revolucionarios { vueh a tarea de impedir que bajo su autoridad las | 
e a : o Cercar aa siem ala o (S 
5 A estrategia revolucionaria cubran el oportunismo o el aventure- | 
aus si mo hicieron la revolución culiao fonii 


da igquierd. Sia de muestro. pals, que han enconia ak 
ME sr o ás, un cado a 


Y, no sólo el pensamiento marxista, MAD: 


4 helado la acción revolucionaria que es pericia GA b 
i i la revolución cubana reviste una jati El Origen yda "Excepcionalidad” de la Revolución Cubana 
É becho n O QOR Jl a 
X | pene anie todo A de delante. En un trabajo que publica “Monthly Review” (Octubre de 


atado un gigantesco. paso szzy Ms argentina) Guevara expone sus ideas acerca de la 


. que la revolución cubana puede prestar a la revo- 
i en América Latina. Rewlta penoso comprobar que el | 
del tema es sensiblemente inferior al tema mismo, | 


OS importante. Aunque Fidel Castro, en diversos discursos, | 
Bl iefecido con particular énfasis al destino común de la ravoni gl 
lución en Latinoamérica, Guevara no parece reparar en este: o 
p sobre el carácter unitario, — históricamente y politicamen-' 
iderado— de nuestra revolución. Por el contrario, disuelve 
pr taio da la revclución dndiacamerieaa en 
ado de “fórmulas únicas” para realizar la revolución en | 
de nuestros veinte Estados. o que Cues f 
ana Wayar la existencia de una cuestión nacion: 
urre en un serio error, sus fórmulas de 
usar su infortunada 
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de “fórmulas” para tomar el poder en Panamá o en la Argentina, 
ty en Uruguay como en Venezuela demuestra que ni en la esfera 
estratégica, ni en la esfera táctica, las ideas de Guevara están en 
| orden. 
7 El hecho de que Guevara sea uno de los principales jefes de 
la revolución cubana duplica su resporsabilidad, pero al mitn 
tiempo sus apreciaciones adquieren un valor público indepen» 
¡Siente que requiste la más clara y rápida respuesta. 
Hidiculizando a algunos “excepcionalistas” que juzgan el 
d triunfo de la revolución cubana camo produeto de condiciones 
sumamente especiales e irreproducibles en el resto de América 
Latina, Guevara admite ciertas particularidades que gravitaron 
en Cuba. La primera de ellás, según Guevara, 6s "esa fuerza le. 
hs flúrica llamada Fidel Castro Ruiz, nombre que en pocos años ha 
alcanzado proyecciones históricas...” Y agrega: "¿Y cuáles son 
las circunstancias excepcionales que rodean la personalidad de 
P Fidel Castro? Hoy varias características en su vida y en su of- 
déter; que lo hacen sobresalir ampliamente sobre todos mus com 
Egañieros y seguidores; Fidel es un hombre de tan grande perso- 
halidad que en cualquier movimiento en que participe debe 
levar la conducción y aii lo ha hecho en el curso de m carrera 
deste la vida estudiantil kasta el premierato de nuestra patria y 
de los pueblos oprimidos de América. Tiene las características 
de gran conductor que, sumadas a sus dotes personales de aidd- 
cia, fuerza, valor y a su extraordinario aján de auscultar siempre 
la voluntad del fueblo, lo han llevado al lugar de honor y Ja- 
erificio que hoy ocupa, Pero tiene otra cualidades importantes, 
como son su capacidad para asimilar los conocimientos y las 
experiencias, para comprender todo el conjunto de una situación 
dado, sin perder de vista los detalles, su fe inmensa en el fultus 
FO y su amplitud de visión para prevenir los acontecimientos y 
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i, pero como Guevara se confiesa marxista y es al mismo 
: i dirigente de la gran revolución cubana, son las ideas 
Barris las que resultan, en definitiva, lesionadas con esta po- 
bye enunciación. Si Guevara nos hubiera dicho que después de 
400 años de vida colonial —de la Cuba precolombina hasta la 
guerra hispancafhericana y desde 1898 hasta la revolución de 
1959— la isla se alzó a la historia del mundo personificando en 


nu 
tl 


en su elogio de Fidel, puesto que planteado en esos térmi- 
¡ pos, lejos de magnificarlo, lo disminuye, al sustraerlo al poder 
odelado de la historia que tan intensamente vivió. Puesto que 


Abs e “Life”, “Time” 

- ae Tear y iwepo roclama la lucha le 
no. oco F tro era un marxista en sus comienzos, 

ni era un fi agido populista, En “El Capital” Marx había obser- 

vado que-el hombre, al actuar sobre el mundo exterior y modifi- 


carlo, modifica por ello mismo su propi Explicar 
pia naturaleza. 
a Fidel por sí mismo, y a su personalidad por sus virtudes intrín- 


antes que en | 
No dudamos que Guevara no tuvo el propósito de ir tan” 


ules Dubois aclamaron | =a 


i 


| 
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La Segunda Excepcionalidad: El Imperialismo 


fi Guevara afirma: “La condición que podriamos calificar de 
TT excepción, es que el imperialismo norteamericano estaba deso. 
¡Y rientado y nunca pudo aquilitar los alcances verdaderos de la 
Revolución Cubana... ¿Qué golpe más inteligente y más hd» 
i bil que quitar el dictadorzuelo inservible y poner en su lugar a 
los nuevos muchachos que podrian, en su dia, servir altamente 


a los intereses del imperialismo?” 


DOTACIONO 


Der 


El imperialismo yanqui observaba con in- 


yareció ante el imperiali 
r la ie de la i 


ba: para triunfar; se había y- 
cl apoyo de lot campesinos expoliados para 3, 

proseguir la lucha. La lógica i desbordó , i 
Sonda los 5i del : las reyo- ya E 
i o) 


on modificando las relaciones de 

s! 9 también su ideología. Reemplazó = 

ds ideas a medida que la revolución se profundizaba; la revolu- > 
¿ción amplió su dimensión a su vez por el cambio de Fidel. Asi À 


$” ; y pudo decir el general Eisenhower que Fidel “era un traidor”, es 
4; decir, que habia defraudado las esperanzas del imperialismo. Del 


mismo modo, los revolucionarios cubanos se elevaron desde una | 
concepción liberal populista de la revolución contra la tiranía 
hasta la ideología socialista. En eso consistió la singularidad de 


pam 


stf $ grandeza. 
A lo dicho cabría añadir que Guevara se refiere en el mismo 
TAY trabajo a que “la burguesía nacional, acogotada por el imperia- 
e lismo y por la tiranía... viera con simpatía que estos jóvenes re- tr 
> beides de la montaña castigaran al brazo del imperialismo, que a 


erà el ejército mercenario”. En realidad, en Cuba no habia 
“burguesía nacional”; actuaba una burguesía comercial impor- 
ade cuyo vinculación con el imperialismo era la razón de su 
existencia y que participab de las ilusiones del imperialismo con . 


ación a Y Á na E 
. Jit y de Jules Dubois, “Fidel Castro”, escrito cuando 


de la revolución cubana. y . 
o en mos motivo alguno para rechazar este “excepcionali- Y 
dad" de la revolución cubana, que apunta Guevara. Por el Ñ 
contrario; erntemos que se trata de una particularidad tan pro- ni 
funda, tan original, que dificilmente pueda encontrarse un para- 4 
lelo cn la historia de las revoluciones contemporáneas, ni siquiera Y 
4 
Z - ~ . 
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istoria de las antiguas. También coincidimos con Guevara 

* dificilmente el imperialismo pueda engañarte otra vez 

Latina, como le ocurrió en Cuba. Pero prescindiendo 

ES ME sagucidad del imperíallemo, importa mucho que iI 
'ucionarios de América Latina no se engañen en cuanto a la 
historia de la revolución cubana y sobre todo, en cuanto se refie- 


L re a sus propias perspectivas estratégicas. Pues provienen del Che 


Guevara, precisamente, en el curso del trabajo que estamas anali 


yá 
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¡ zando, las mayores confuciones concebibles en torno a nuestros 


J Balcanisación y monocultivo 
Sorprende que Guevara emplee el vocablo “América” sin adi- 
tamentos. Ya sabemos que hay dos Américas. Pero más asombra 
¿que al mencionar la segregación de Panamá se refiera a ella como 
la expresión de la “lucha interimperialista” entre “los grandes 
consorcios monopolisas del mundo”. En esta observación inci- 
dental, por lo demás, aparece bien claro que Guevara ha carecido 
rea 
política del continente, es decir, sobre la fragmentación 
de la nación latinoamericana. En 1903 la transformación de la 
o norteña de Colombia en “República de Panamá” no 


lua la expresión de la “lucha interimperialista”, sino de la lucha 
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entre el Senado de Colombia, que se negaba a entregar a Estados 
Unidos una faja de soberanía colombiana para construir el Ca- 
mal y el gobierno de Washington. Eso se llama “balcanización”, 

EE is- fue la dohilida de Ma viajes Virreynatos, la coeacil i 
la República del Uruguay en el Río de la Plata por el Imperio 
Se 6 de: rina CEA MA do Conroe 
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Medicina empirica y lucha armada 


Les aspectos más peligrosos del ensayo de Guevara se refieren, 
sin embargo, al papel de “consejero revolucionario” que espontá- 
ES a os do la Revolución Tesista 
cana. Nuestra cálida simpatía por la revolución cubana y sus 
hombres, no abstante, se fundan en nuestra condición de revolt- 
cionarios, Por esa razón no podemos permitirnos la menor con» 
descendencia con las ligerezas en que incurre Guevara al abordar 
estos problemas. “Aplicamos algunas fórmulas, dice, que ya otras 
veces hemos dado como descubrimientos de nuestra medicina 
Empirica para los grandes males de nuestra querida América La- 
í y medicina empirica que, rápidamente se enmarcó dentro de 
Mar explicaciones de la verdad cientifica”, ¿Cuáles serán estas 

las”, no “científicas”, pero útiles, que Guevara “ha des- 
Mig goe shora sa dispone a recomendarnos? 

y simples. Las “condiciones objetivas” para la revolu- 

m, "están dadas”: colonialismo, miseria, degrada- 

. “Faltaron en América condiciones 
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poderés imperialina: y sus aliados internos. Estas condiciones se 
ercan mediante la luche armada, que va haciendo más «lara la 


) RA ejército por las fuer» 


populares y su posterior aniquilamiento”. Para aclarar mejor 
su pensamiento, Guevara añade: “Apuntando ya que las condi- 
ciones se completan mediante el ejercicio de la lucha armada, te- 
nemos que explicar que el escenario una vez más de esa lucha, dy 
el campóby que, desde el campo, un ejército campesino que per 
siga los grandes objetivos por los que debe luchar el cam perinado 


(el primero de los cuales es la justa distribución de la tierra) to~ 


mará las ciudades”. El lector podrá pensar que Guevara esta- 
blecerá ciertas diferencias en la medicación para los miembros de 
una familia, como lo harian hasta los curanderos. Pero la medici- 
na empírica, cuyos descabrimientos nos ofrece Guevara, no distin- 
gue matices. Nuestro astor habla de “América” (suponemos qué 
se refiere a América Latina) y extiende su receta a todo el conti- 
mente. Advierte, sin embargo, que “un campesino argentino no 
tiene la misma mentalidad que un campesino comunal del Perú, 
Bolivia o Ecuador, pero el hombre de tierra, permanenteriente 
presente en los campesinos, da la tónica general de América Y, 
como en general, están más explotados aún, de lo que habian 
sido en Cuba, aumentó las posibilidades de que este clase sz le- 
vente en armas”. 

Es evidente que como guerrillero práctico Guevara ha resultado 
ser más eficaz que como teórico de la revolución. La “teoría” 
de la revolución latinozmericana sobre el imi 

realidad de América Latina, Guevara, que es médico (no 
empírico) no acudiría para operar después de un combate a los 
consejos de un chapucero, por más empírico que fuese. Es más 
probable “que recordase sus clases de anatomía y de técnica qui- 
túnica. Y habría procedido correctamente, pues estaría en juego 


la vida un combatiente La vida y la existencia de millones de 
lati i ze Sin ea jogo cdo A - 
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idea si de que en América Latina han faltado alguna 
a "condiciones subjetivas”, es decir la decisión personal, la 

A audacia, la Eèn la victoria, el desprecio del enemigo? Son pre- 
cisamente las “condiciones subjetivas” las que han sobrado y cos- 
tado rios de sangre en Latinoamérica. Tupac Amarú, no era 
expresión de “condiciones subjetivas”? ¿Y Sandino, em Nicara- 
; carecía de “condiciones subjetivas”? ¿Y los obreros y ma- 
de El Callao que se levantaron en 1948, estaban huérfanos 
Mile “condiciones subjetivas’? ¡Toda la historia del siglo xx en 
América Latina es la historia de los motines, levantamientos y 
luchas más audaces! No, compañero Guevara, en nuestro conti- 
mente no han faltado “condiciones subjetivas”, han sobrado. Lo 
que han faltado, por cierto, son las otras, las “condiciones objetjz 
was”, das que tuvo Cuba, por ejemplo, cuando el imperialismo se 
Butoengañó y apoyó la revolución de Sierra Maestra, mientras 
el ejército mercenario de Batista se deshacía víctima de su propia 


q 7 
y Bangrena, El ono ha a hasta ahora ni 


e revolución en América Latina: y cuando lo ha 
hi caso de Bolivia actual, ha i . Esta toria 
pa revolucionaria de las “condic jones subjetivas” es un puro mubje- 


(J 


de Bolivia: que en América Latina la clave de la revolución 
Ah cuestión agraria. Lo que no dice es que en México. 
pevitución agraria está fundamentalmente realizada, lo m 
en 1 Que en Chile existe una agricultura Ro r- 
de tipo ca Que en Uruguay el imperialismo inglés creó 
en el siglo parado una economía agraria capitalista para facilitar 
| la exportación masiva de cereales, carnes y lanas Que en la Ars 
y Sentina ocurrió el mismo fenómeno y por las mismas causas. Y 


` 
baf nd” a bt 
á A P 
ES, 


M 


i per “campesino” argentino con el que sueña Guevara (y no 
solamenle Guevara, ay!) es el campesino de nuestra pampa gringa, 
que “tiene hambre de tierra”, naturalmente, pero que no desa 
comprarla a los precios del mercado, pues prefiere adquirir autos 
patson e favereau capital ca la vera, PENA 


nasida pusles burgosi de. Buenas: Adi MANG 
video o Santiago de Chile, lo fácil que será lanzarse a la conquis 
ta del cielo. Debemos convenir que esta perspectiva que ofrece 
Guevara es realmente una perspectiva celeste en el sentido más 
galáctico de la expresión. 
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 comátitular de las “condiciones objeti 
yla pituación general externa al partido) pasa 
goya ondiciones subjetivas”, vale d le las mass 
milares qu tyan ad a las banderas de la olución 


impenetrable entre las “condiciones obje- 


parece haber un gran ausente en la re- 
t La clase obrera es raramente aludida; 

y aa la aka on k Aparece en un segundo plano, aunque con 
- es F: Pobre la base ideológica de la elase obrera 
-UYOs prani ʻa descubrieron las leyes sociales que nos 
de América dará el gran ejército liber- 


a camposina de América” (lo que es una monse 
ón según lo hemos indicado) la que formaría un 
y Mie con la “ideología de la clase obre» 
Anforime que no con la clase obrera misma, 
ess oventualidad, un poder vicario en los 
Mde las guerrillas. Idea tan profundamente erró- 
fe en el estudio de Guevara una y otra vez “Ese 
fn el campo en el cual van madurando 
a la toma del poder (que va conquis- 
| usie 

cia Vado el caudal 
al auevos aportes...) ete. e 


principios elementales del marxismo 


mibjotivas” sino que se veda a sí mismo 


¿Y el proletariado? 
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BU SbA okreta sa cl process de Ta sowolación pins O N 
N lar; sólo se descubre un ejército campesino, es decir pequeño < 
O burgués, que se dirige a sí mismo con las ideas de Marx deposi» 
T tadas en su seno por la divina intermediación. Por algo rechaza 
T Guevara la “excepcionalidad” de la revolución cubana; esa excep- 
cionalidad, (en otras palabras, las particularidades y originalida- 


obligarlan a estudiar las características de la revolución en Amé- 
rica Latina, antes de pontificar sobre ella. Pero al negar la “exs 
cepcionalidad” de la revolución de Cuba, somete al resto del 
continente a un patrón único que libera a nuestro autor de eno- 
josos problemas y de respuestas no menos enojosas. 

Sus idens sobre las guerrillas en aquellos países latinoamerica» 
E hos que posen grandes concentraciones urbanas no son menos 
peregrinas; pecan de una inaceptable ambigiedad, Su empirismo 
mueve a Guevar: a desplazarse de párrafo a párrafo de las no- 
ciones teóricas más generales a recetas caseras puramente prage 
máticas; si en el orden gastronómico este método es saludable, 
en la esfera de la medicina resulta más inquietante. Pero en lo 
que concierne a la estrategia revolucionaria todo esto tiene un 
nombre: aventurerismo. Sin preocuparse de las condiciones reales 
de la situación social y política de un país dado, Guevara acon- 
seja que la “lucha en grandes ciudades debe iniciarse por un 
procedimiento clandestino, para captar los grupos militares o para 
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des de toda revolución en cualquier latitud y cualquier época) Je 


ir tomando armas, una a una, en sucesivos golpes de mano... 


e pre segundo caso se puede avanzar mucho y no nos atreve» 
2 415 tad » hi >é. 4 pá o LA t Ay 


+ Popular e eri dentro de la ciudad”, 
E; y rrilla en as ciudades”, PArect 
E En Ep del 

DE daciamba comrado cnica 
tadas en el viejo París, Las grandes avenid 


al 


a den de acuda, in duda que tdi que mío 
loceso general de la insurrección armada, de un pueblo y en 
yal s dado, según condiciones especificas que sólo la realidad 
dicará en su momento. Imaginar consignas y procedimientos 
M tácticos para una situación abstracta, es caer en la teorización 
más estéril, 
l Santiago de Chile pertenece a América Latina, lo mismo que 
henos Aires, Montevideo, Asunción o Río de Janeiro, Si esa 
rosa fórmula no es un conjunto de palabras, como lo teme- 


guerrilla dentro de la ciudad”, según se deduce de su expo- 
ys podria sin duda iniciarse en cualquier momento ya que 
aporta es la voluntad “subjetiva”? En consecuencia; si 

1 lado do la Argentina forma una de las columnas más 
s del régimen capitalista agrario de este país y es el bastión 
y Fide la propiedad pesto ¿de qué fuerza se nutrirá ese “ejército 
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Pi sepini. Lo que romita zais cocos UAINE unde 

n ella para formular consejos sobre una revolución cuyas E 
E Iguales consideraciones po- 
damd formula: sobre otros paises latinoamericanos de i 
desenvolvimiento capitalista donde el papel del proletariado re- | 
sultará decisivo para la victoria revolucionaria y donde la ides- 
logía del marxismo deberá expresarse a través de un partido” 
MA» condilo dol palo, 7.01 mmodo Capas corp aa junto 
de ideas descendido desde lo alto. El ejército pe 


a lo pan da PE on pren proa AN '% 
Argentina o Brail, sino también para el Perú, cuya revolución 
agraria está fuera de discusión. Pues aún en el Perú ya existe 


una clase obrera que tendrá como misión dirigir al campesinado, — 
y no ser dirigido por él. La historia de todas las luchas sociales 
señala que las irsurrecciones campesinas sólo dieron origen a la 
creación de nuevas dinastías, gomo en la antigua China, o tras 
ladaron el poder a manos de la burguesía naciona), como en 
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prestado grandes servicios a la revolución 
en ella nos enorgullece como argentinos. 
d mos hará libres. Si las revoluciones triunfan- 
a a 
no triunfarán sin ella. 
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LA CUESTION NACIONAL Y EL 
MARXISMO * 


La interpretación marxista de la cuestión nacional es rechaza. 


+ Tda con singular tenacidad por los “marxistas” argentinos. Esta 


A no obedece a ningún descuido bibliográfico. Abundan 

y, por lo demás, en los últimos veinte años la corrien- 
revolucionaria de la Izquierda Nacional, aún antes de cons- 
Gine como partido, ha dejado su testimonio escrito en toda 


ana de sectas. Mientras los antiguos revolucionarios eran 
inados por el aislamiento objetivo a la condición sectaria. 

D ahora se proyectan a la acción pública por la modificación 
fable de aquellas condiciones. La madurez de la época se 
atra las otroras imponentes organizaciones de la izquier- 

y tiende a convertirlas en sectas, Tal es el destino ač 

¡distintos fraccionamientos del “socialismo” y del “co- 

tt: l „Argentina. La diferencia obvia entre unos y otros 
tn nc e 


o. Publicado en “Impulerda Nacional”, N° 5, febrero de 1964. 


algunos traducen al lenguaje “marxista” los puntos de vista de | 
la, burguesía, idealizando su papel revolucionario, como lo. de 
Juan José Real, otros, en cambio, cubren su O 
el imperialismo con la verba exaltada del intransigente | 

estos son los uliraiaquierdistas, más peligrosos que lok A 

[por cuanto toda la historia argentina contemporáñea 
A 
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¿ee respecto que Juno dni al capital en dos categorias: e 
ca "espúreo t y el capital “sano”, El primero era el capital 
Ee eie y y ansioso de proteccionismo; el segundo, el 
are ijero, fuerte y seguro de sí mismo, Justo prefería el 
Es A pocas muy recientes que la burguesía nacional 

TA fech A aparición y que los movimientos que actual- 
peronismo y frondizismo— actúan en la 
DE mes so ge E 
al, ya existian en nuestro país “movimien- 

y que la diferencia entre “burguesía nacional" 
Y clado” os un enigma edo con io dae 


g 8 oportunismo hacia el imperalimo, que es l más corriente 

e los sectores en apariencia más antagónicos de la izquierda 
O Dis ales pacto, catas sectores o sectas, sica 
el ciclotrón de la crisis “ad nauseaum”, difieren entre si en mil 
blemas: Stalin o Trotsky, Mao o Jruschev, Togliatti o Grams- 

ción campesina o colectivización, Ben Bella o Tito, ete., 

iden unánimemente en condenar las tareas nacionales 

nuestra revolución y en sepultar horrorizados los textos de 

My Trosky sobre la revolución en los países semni-coloniales. 


A , O 
i > a usar mi propis vor en el debate sobre la naturaleza de 


por Juan B, Justo. Se recordará a 
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+ a f pp 
Jozan Asxtánoo Rastos. — 
sociales en la Argentina." La publicación de la 


imperialista, me- 
lo de alusiones a la “clase obrera”, a “Trotsky”, stea eniaa 
Aeau cierta atención. 


pu 2 ata 2A APAA 
El tradicional órgano de los intereses comerciales porteño i 
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St pegar a ese de ai y de a apa 
pretendieron suprimir a esta última con un ingenioso 

3 Que consistía en afirmar que el “imperialismo es un 

de la economía. En otras palabras, que la única 

para la revolución argentina, ya que el enemigo estaba 

nitro y O raión nociones lo que eliminaba de 
¡solo trazo las tareas nacionales en un pais semi-colonial. La 


“Fichas y su Agente de Relaciones Públicas, por fin, 
a 


una sola palabra, aunque sea una seudo-palabra, 


¡[este experto ingresa a la galería de los teóricos cipayos, lo que 


4 pza pequeña, sobre todo tratándose de un hombre de 


Burguesia europea y burguesia nacional 
Mientras que algunos socialistas combatian abiertamente la ideá 


Y Pinas de industrializar la Argentina, otros izquierdistas considé: 


jo u n como otros, cada uno a su hora, fueron enemigos 
minos del yrigoyenismo y del peronismo. Estos dos grandes 
jos del siglo xx argentino, como es bien sabido, sobre 
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bia en los países te ~es 
Dengue | 
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a que dirigió la lucha por la unidad de Jalia, sino la Casa de Sa- 

A a y ica poridaldinos, con toda la pequeña bagual 

y penins m. Sin embargo, esa unidad nacional fue la condición 

primera para que la burguesia expandiese el capitalismo en Italia 

7, y Tundase su poder económico. Quizás la única excepción sea la 

que exige la formación de un 0 revaluación inglesa del siglo xvn, si dejamos en claro que su cibeta 

i PO t) nte y jefe supremo tampoco era un burgués, sino el hidalgo 

f Oliverio Cromwell. El carácter enajenante de la 

producción "capitalista se manifiesta más particularmente en el 

capitalista privado que en el proletariado y si éste sólo puede 

adquirir la conciencia “Tradeunionista” de sus fines, el bur- 

T gués individual ni siquiera llega a percibir los intereses, de su 

OS clase en su conjunto, y mucho menos la clase en su conjunto 

| Joga forjar una autoconciencia de su política. El rasgo distintivo 

E de la burguesa en los países imperialistas, como lo demuestra 

toda la historia de la Rusia prerrevolucionaria. fue justamente 

i que la burguesia liberal rusa estaba más dispuesta a sellar un 

acuerdo con la nobleza feudal que con el pueblo y preferia una 

 wentaja circunstancial a una revolución democrática. Pero si esta ha 

sido la actitud habitual de la burguesia como clase, se impone 

sestablecer lar diferencias existentes entre la burguesía y los mo- 
mientos nacionales en Jos países atrasados, 

m burguesia semi-colonial se forma como un resultado directo 

del sistema capitalista mundial. Está ligada desde 


partido revolucionario) la misma b 
DEI enafénsda, on el ctro polo unguesía no ha sido menos 


y T diana que le 
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s pa, mada a mus preocupacionet coidianas y a 1u oiio de 
o > nativo, mucho más agudo que mu avenida | i 
apa) extranjero. Dicho intereses encuentran yu expresión en A. 
nicntos nacionales. Si bien es cierto poseen el conte- 


progresista (como traslación mecánica del es- 
> do ser l del país) la revista “Fichas” estima que es 
burguesía nacional. Baste recordar la actitud de los industriales contrarrevolucionaria (por considerarla mero agen- 
frente a Perón y recíprocamente para medir las relaciones entre Jel capital extranjero). Ambos se equivocan, pues ambos pràc- 
la burgueda nacional y el movimiento nacional. po fan una política oportunista, uno hacia la burguesía nacional 
g Esta distinción en apariencia terminológica está lejos de ser A 10 y la otra hacia el imperialismo. Si en lugar de rendirse ante los 
obvia, Los cipayos de hace veinte años veian en Perón a un 0 T productos microestadisticos de los “sociólogos” norteamericanos 
“dictador fascista” y en el proletariado a un “humpenproletariar”; MT el Sr, Peña y su empresa hubiese destinado unos momentos a la 
hoy ya no es posible afirmar cosas semejantes. Por esa razón los , lectura de Trotsky, habría encontrado en la obra de este gran 
—cipayos de la revista “Fichas” y sus congéneres, prefioren enfilar Y A ee clonario, “El gran organizador de derrotas”, las líneas si- 
sus baterías contra la “burguesía industrial”, para esconder su a 2: “Es evidente que la burguesia no viene al campo de 
E odio contra el moniniento nacional, que también incluye al pro AM dos 1 mario al azar ni a la ligera, sino por la prosión 
ado. El antiperonismo de la revista “Fichas” es transparente. 00 as items de clase Después, por temor a las masas aban- 
E Sene poeme a m aaee ES AA i 4 a o a Aenea o 
e DEIA ep cotos terane que iezoradaciemento tE A o el ia d i Pero no puedo pasar definitivamente al campo. 
10 exigieran la debida puntualización. > m G  conesenrevelución, de decir, liberarse de la necesidad de 
L Yo rocas O 
TH, MA CO con métodos revolucionarios o de otra 
Los paises opresores y los países oprimidos según Lenin e e al por ejemplo) logra satisfacer sus aspi- 
| ciones. de clase." (pág. 216). La revista “Fi- 
La burguesía nacional oscila perpetuamente entre el temor a 2 i no coincide con este punto de vista. Por el contrario sos- 
su propio proletariado y m ambición de disputar al imperialismo y e e di 
el control del mercado interno. A esta contradicción es preciso y e 
añadir otra: como el capital imperialista posee importantes Ínte- ( 
veses en la industria argentina, es habitual que ciertas ramas de la 
foduscia de capital extranjero tiendan a establecer un dominio 
ii pålico en el mercado, que hiere directamente a los sectores 
ode s de capral nacional del mismo rubro, carentes de 


tos Al 7 
¿A (reninlana sakiai) a B DASI 
olucón, el Sr. Peña crea un vacio, que se e 
ká isr cota taraia sociala parh, da HAMME . 
kc del imperialismo para separar el proletariado de la Nación O ' e al rn 
A, sus posibles aliados en la revolución democrática, Lenin IR > oo ec Y 
ba a estas actitades “anarquismo pequeño burgués”, Trotsky k ko dion Met eine añ e on tt ee Y 
i jurgaba como “una imbecilidad equivalente a la traiciónilz [i « + ia yd ld la rad si rca de 
MA os actuar coso capaces de Ta AN [ sagramos estas lineas a refutar a los cipayos de la revista “Fichas” 
per sN ) Tno es porque tengamos en cuenta su insignificancia —salvo en el 
la revista “Fichas” resume en su contenido todas las inepcias. campo comercial— sino porque esta curiosa revista nos permite 
po de tres cuartos de siglo, enderezadas a impedir la e FAN di ma 
pia de la política leninista en la cuestión nacional, Las 4 | 
citar por su orden: i ę Ein a poi rea scr, ei 
+ 19 Desconocer el carácter semi-colonial de la Argentina. i M 0 co vocablo cepaliano de “pais subdesarrollado” convienen en 
i 9* Atribuir a su industria una dependencia completa del capi- e r el carácter semi-colonial de la Argentina, notorio para 
¿dal imperialista. | dE bdo el mundo, esepto para el “investigador” de “Fichas”, La 
e Y y entin no ha ca lo esencialmente el 
ee ar Go o, hitórico MS da cari Laan eca AAS SAA A 
y” Lea 5 g Malismo, escrito en 1916, y en el cual incluía a nuestro 
hab además, toda divergencia entre terratenientes € in- a en la serio de los países oprimidos. El 26 de julio de 1920, due 
l Bi rante el Segundo Congreso de la Internacional Comunista, Lenin 
Sr Negar toda "movilidad social” en la industria, o en lenguaje M definia del siguiente modo el punto de vista marxista sobre la 
Toa ms a imema apura de ke GAAN Y FA Eis tión nacional y colonial: “En primer lugar, ¿cuál es la idea 
industriales son actualmente los mismos que dirigian la industria B. J 05555 rra La distinción 
antes de 1946. mo A $ pueblos oprimidos y opresor. Subrayamon esta distinción 
6* Afirmar que la oligarquía agropecuaria fue la más enérgica UL w opos son Ena > a da democrada bancan 
promotora de la industrialización argentina. w Die ación histórica especial de los países atrasados, Lenin 
7* Negar, Además, que el its de Born peopslll 1 Y AE mo menos evidentes conclusiones tácticas y estratégicas; 
lleida. ERA h itanje izmpide el Uibre desenlace 
h Ma e rt apii į E 2 qe ya ad succión e) 
>mal entre los diversos grupos de las clases dominantes. Cada i alas y, es por ea 
mo de ellos sería servidor de uno u otro imperialismo extranjero, -| jera en las colon Els eo nobied, apodo 


En el período en que Stalin idealizaba a la burguesía china, — 
Va burocracia soviética separaba las tareas nacionales de la revolus 


ción democrática de las medidas propias de la revolución so- E: 


Ema manco, e a oo 
ll, ia uma ariaa de lo ega A 


iiivirialiciós, según los casos, acetienen una tesis inversa, POUM 
mos peligrosa que aquélla. Afirman que la revolución socias 
lista es la única tarea concebible en un país atrasado, Al expo- 
mer semejante tesis, sustituyen la “etapa democrática” por la “etas 


na socialista”, en lugar de entender de una vez que cl prota de 


la lucha nacional e introducir las medidas socialistas que conven» 


gan a la Nación para arrancarla del caos, Si la política de Stalin iA 


en Chiha condujo a arrodillarse ante Chiang-Kai-sehk, la política 
ultraizquierdista de las cipayos sólo puede conducir a debilitar el 


za de la doctrina, como en 1945 o en 1955, sl es que no salen 
ceda “gobierno burgués”, del 
la oligarquía. Esto el señor Peña lo dobe saber muy 
en A lonáliemo abetracto” es la máscara de los social- 
imperialistas en los paises opresores y de los más declarados opre- 
sores en los países semicoloniales. 
Eaha "ARO afirma que la “burguesía es Contrarrovaki 
M" y propone luchar contra la burguesía (movimiento 
na al} y el imperialismo al mismo tiempo. Coloca en un mis- 
lino plan bal país opresor y al país oprimido. “Aguardar que la 
Urguesía nacional saque al país del atraso para recién después 
i clase obrera a la conquista del Poder no es apoyar 
arrollo nacional sino renunciar a él, ya que aparte del pro- 
o AO. 


en SERIE ao de que hars SAMA 

"po hay ninguna otra clase” interesada en la indepen- 
cia nacional. En la Argentina, que es nuestra patria, mal que 
perry existen otras clases interesadas 
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SAN de do: 100 le Para la revista “Fichas”, da — 
RN dels s k <A E o es enático Como las cifras son manuables, los 
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a claro que el proláintlado Tinas $ Ao M A a intentan demostrar con ellas dicha tesis. 
de realizar ri la liberación nacional ni por supuesto su libes | leyes de la rev weciable de la Guía de Sociedades Anónimas 
ración social. Para este tipo de cipayos Trotsky afirmó lo > 5 zen x Es conocido el hecho de que dicha Guía no 
Llei da eto cese de pis parn demo e pena SS yd mps e Baco Ps 
mecesidad capital de distinguir las naciones imperialistas K Lat agentes Relaciones Públicas a 
colonias y semicolonias, que constituyen la mayor parte de la hw» i Ago a: 
Diiia, Hablar de “derrotieno revólocionació” en goa 
distinguir entre países opresores y oprimidos es hacer del bolehe= 
o py ariaa aa 
a al servicio del imperialismo” * 


Es oli yaigi o la; micas AO 
. y mte es su oficio. 
La “sociología” norteamericana ha impuesto en el pequeño e kaplente breviario en la mano la revista “Fichas” sos 
mundo de sus imitadores internacionales un método estadistico 3 a ae 
para miniaturistas destinados a fragmentar la sociedad global. A Fa desplazamiento de individuos de una clase social a otra 
De este modo se cierran la posibilidad de descubrir sus contradice | 1 TE elevada e industria. En otras palabras, dicha 
y conservan su bien remunerados empleos. La revista DL evida ye prope 
pra * se aplica dócilmente a utilizar dicho método. Su pron = i 
X y declarado es inventariar la ausencia de contradicciones - TE mas 
entre las clases dominantes de la Argentina y la absoluta fusión — a is pra 
a a tenerlas. Esta burda operación se realiza en y 3% 4 lo la sevi judicado 
marias etapas. La primera de ellas consiste en negar la “movilidad o pre 
social” en nuestro país, La historia universal es la realización 
de la idea absoluta para Hegel, y para Marx es la historia de la - v. 
Sicha do clases SS 
vulkiva como en nuestra época, en la que agoniza el capitalismo 
y los pueblos, las clases y los regímenes sociales y políticas He 


> de 


dad e 
lector que el “inconsciente” de los “investiga. 


q ¿les 6 industriales, dentro de la mejor tradición de los aeti ID 
Pero veamos las cifras de los cipayos: sobre 749 directivos 


a 
104 


dentro de aquí y ahora del trabajo" Los Gonska | 
E les y Garcias que son de “dificil identificación" no perteneceW | i 
AR evidentemente a la cohorte de directores “clásicos” de las grandes 


, 
- 
f Ea > 


+ un solo ejemplo de la solvencia intelectual de la 
as”, Pero toda la publicación cipaya se funda en 


z Industria nacional e industria extranjera 
La re a “Pichas”* y su solitario redactor finjen considerar 
que la industria argentina sólo puede concebirse bajo la forma 

bciedad Anónima. ¡Qué honestidad científica! Dejan a un 
¡sigilosamente a las Sociedades de Responsabilidad Limitada, 
ses la forma jurídica adoptada en nuestro país para favorecer 
ganización de la pequeña o mediana empresa y a cuyas estipu- 
ancs se acogieron miles de talleres y fábricas en el período que 


riza al Sr. Peña y sus mandantes y que apenas oran men- 


A 


ke A 


ki o im 
e 


ña na Fha crociento detnanda de cios productor” (pág, 48). 
pm! del imperialismo por la industrialización argen- 
pue med pot la paca dema con Per 
te quince años, por la presencia de los representantes del 
pe y en los gobiernos sucedidos en el país a partir de LR 
E, la política económica por ellos practicada. Todo e 
CA país conoce los resultados de la “complacencia” imperia- X 
E ee II nta a i p a e 5 
La industria de capital argentino, así como la industria argen II eses E rss m 
tina de capital extranjero, forman parte del aparato productivo. $ U i 
del país. Emplean proletariado nacional, se enfrentan entre 4 E es posible comprender la induntrialización ateniéndose ex- “E 
por la tendencia monopolista del capital extranjero a dominar el a atea su contenido económico, Industrialización implica UN 
Enea iniri y es datinpien por las diferento: baist RENA ificaciones en la estructura de la sociedad, ante todo modi- Hg 
de su politka. Mientras que la industria de capital extran- IAE a ia rocas: :paladad, exiéopiación de da E: 
ai clienta són sus propios bancos y puede scporíar una aaa viej almeria a o E i 
de “dumping” o los períodos de receso del mercado consumidor, 
la industria de capital nacional depende fundamentalmente de 
los bancos oficiales, es decir del Estado. Las consecuencias de la, Ñ 


caída de Perón en 1955 se hicieron sentir agudamente en este j un dest 
AD en ca E Eaa da cTan Aa A A es ¿Qu A poe a conca DAIRIN coda y sal 
PEN por el con histórico rodea y modela? 


T sable, Sus resultados están a la vista, 
Las cifras no dicen nada por si mismas. La propia £ 
ao lo denna smpundo dela induía sail AH 
cuarto de millón de obreros, Pero estas conclusiones se d 
4 del pensamiento politico fundamental que guía la penosa reso? | 


peñda por un momento la lectura del “Times”, este hecho e 
aortada que heta ka ovite “Fichas? podría K 

La dependercia de la industria argentina del 008 
DEAA Uuleluaras le revinta “Ficha” <y UA 
carácter atrasado del país. Las importaciones Aa POPOR 
crecer; pero se ha modificado con la industrialización su € 


electo, con un candor un tanto torpe descubre que 
s la industria se desarrolló de modo distinto 


eek fnot A okkio uos res i 


hs anas la de is OS 
ny E Da emenn mea de seinen aera Y 9 
uxtapone a éste como un elemento diferente, que se inserta en 
aio arjane. Ese fue el caso de la Rusia zarista, qi 


eas mise la, la “industrialización de este país no se ha ins- 
pe p ha apami 1n e ls et 
inlado de aire ms débiles pulmones y de una sol bocanada iii Ida todunrial, justamente por esa razón. Pero la 
O estos ejemplos, abrazando a la Argentina € <p de la oligarquía se impone como 'una necesidad 
ejemplar latinoamericano de “desarrollo combinado”. El d o ig DO bald en s podat económico se oposi EN 
 pértar es cruel, debemos admitirlo. nd lización del país, que podría modificar no el mercado 
Todos lo estudian taben que en sueno palomo Y TEMA EOS Y aiii de nosir comercio estilos, alo 
tión agraria", en el sentido que se da contemporáneamente a eita IE Fa la cligarquia ganadera su fuente de ganancias. No bay 
expresión, o wea que no hay tareas burguesas o capitalistas "e ascenso de nuevas clases al poder”, dice la revista para explicar por 
realizar en esta esfera. Desde Jos tiempos de Rosas ya existia: E > existo “industrialización” en la Argentina, sino seudo- 
capitalismo agrario. La influencia inglesa propagó el CN Qutrialización. Esto nos lleva al problema político e histórico 
capitalista de la producción agraria a la producción agrícola del | Ms amplio de las relaciones entre el bonapartismo, la burguesía 
k. Litoral, como forma idónea para exportar masivamente Jos 00% a Y el movimiento nacional. Los "investigadores de merca- 
Ho wequeridos por el mercado curopeo. Los propietarios de des” tan o han investigado este tema. 
ias en el Litoral y sobre todo en la provincia de Buenos A 
es son propietarios capitalistas, producen vacas para la expats 1 Burguesia nativa, bonepartismo y movimiento 
FS tación o el mercado interno, extraen plusvalía de peones, o , toni: 
trializan sus haciendas en frigoríficos extranjeros o nacionales, Y Memos visto que la industrialización en la Argentina, como 
en muchos casos combinan la explotación ganadera con la a uto de las crisis del imperialismo, es tan genuina como la ton- 
cola, usan tractores y hasta aviones para transportar repuestos dl teria de muchos de sus detractores. Es un hecho. Los números 
tractores en sus inmensas propiedades. Su poder comido A | pueden sino corroborarlo, por inepta que sea la mano que los 
A pridera, Gosp A is 0 
tafia y que mediante la renta diferencial ubica a la oligarquía E bevas clases” no han ascendido al poder, como pretende 
terrateniente argentina en un lugar de privilegio entre suyi usles E, Be. Peña con indignación, justamente porque la burguesía no 
Es el sector más parasitario de las clases dominantes argentinas > raramente al poder político. Lo hace generalmente 
— pur mr MS meza. ue no siempre aid DASANI AO A 
de su indole capitalista. El desarrollo industrial del país $ ins ejemplos históriou. En la Argentina, como 
k tn América Latina, el bonapartismo cumple ese papel. El Ejér- 


— 


a 


Ms: ] la que sostiene la identidad de in- 
hemos explicado más, Je | 
AS > persuación, 7 W j 
y ray e ; mala ndun a El 1o ganadero defiende la ind 
ví O pa pps TN A vindus DIAS an la dorades! Ceas la AAI 
' iti problema páginas. É o EEn € estadisticas nada evidencia, puesto que la politica 


haber advertido que si la burguesía nacional es muy débita N resión concentrada de la economia" an Leni 
cid heevemente la impostura de este cipayo profes 


peta de 1930 redujo drásticamente el valor de las 


de Zapala, el carbón de Río Turbio (actualmente p izado) 
las empresas nacionalizadas del transporte, comunicaciones, À F, 
etc, ete, indican que en nuestro país, como en la Inglaterra de 
siglo xvn, después de la revolución de Cromwe Ja 
vegación, el Estado intentó convertirse, con el apoyo € 

i miento nacional, en el principal propulsor del capitalism 

P burguesia industrial creció a su sombra y lo apuñalb'« 
É ¿pudo hacerlo. 
e . Ahora sufre las consecuencias de su imbecilidad. 


<Ñ 


A 


0 tiam 
han podido calificar como una orientación orgánica 
tenientes pero se cuida muy bien de explicar. O 
- En cuanto al hecho de que “la ocupación industrial creci 
varias veces más” bajo el régimen de Justo que “bajo el gobler+ 
no del general Perón —llamado de la burguesía industrial” nof 
sino demostrar que el proceso histórico argentino es pl 
Je revista “Fichas” un misterio total. Es justamente porque en (4 
país, a ralz de la crisis del 30, se había producido un importat t 
A crecimiento industrial, que se explica la aparición del peronismia; y 
Expresión política de ese nuevo ciclo de la economia nacional, Pee 
rön fue a su vez un agente propulsor de la industrialización, primes 7 
ro de la industria Eviana y luego de la industria pesada. Invirtió Ai 
para esos fines las divisas acumuladas por la guerra —no siempre 
con el criterio más acertado— y echó las bases de la siderurgia 


$ 
La declinación que se observa desde 1948 obedece a la esca Aii 
lizació nacional, propia de todos los países atrasados y quë W, 


-Viggja pertenece a investigadores comerciales de mercado, la 
autoridad respectiva en materia de encuestas no ofrece dudas, 


hal encontrado en las reservas de la posguerra mu 

apoyo. Para realizar el proceso de acumulación sin interrupciones ii 
f sólo podía orientarse la política económica sobre la perspectiva TAS. 

la expropiación de la oligarquía y la planificación de los j Lat 

nacionales, pero ese era el extremo límite del movimiento nacional i 

burgués. La idealización de la oligarquía por la revista “Fichasti 

sólo persigue el propósito de ocutar la progresividad histórica 

perpnismo. Tal es la tesis de los cipayos. A lo dicho cabría | 

gàr que la investigación realizada por el Prof. José Luis de 

con el título de La clase alta de Buenos Aires demuestra: 

la llamada oligarquía porteña y bonaerense “cl 56 $6 para >. 5 

gresos provenientes de la renta de la tierra y el 12,9 96 de la activi i 
'. dad industrial”. La separación económica, social y psicológica o 

ire ambos sectores no es menos evidente, Imaz advierte en mu US 


A 


VIA como representantes la erin JE wy 
igrik ca lo mismo que aludir al Partido de Ni pS 


s del persamiento marxista, la graciosa revista di aisi 
x S khais sobre os hlichreros de la papa O e 
era lógico esperar, e e 2e e 


Argentina sino en el mundo anglosajón. Fundándose en el 
Carl C. Taylor la revista “Fichas” dice: “Indiquemos s 
que el latifundio priva al chacarero de todo interés en comit 
o una vivienda cortoxa sobre la tierra que no es suya, Por eio 
lemento más débil en el nivel de vida rural de la ntin 
À w viende, lo que se debe principalmente s] pair 
69), Toda la bibliografía conocida, pensada y escrita en y E 
pala, es suplantada por este autor, que ha procedido para conos 
la vida rural del país con los mismos métodos que s ligero E 
 ápulo, ¿Quién ignora entre nosotros que cuando el chacarert 


ee 


iy 


no es propictario de la tierra sino su arrendatario, compra € 

en el pueblo? Alirma la misma revista que el chacarero vive ai 
dado entre si: “Este aislamiento bárbaro de la población mug 
-argen incide para restringir el mercado interno de la lus 
aña sacional”, La existencia de un mercado interno p b. 


no está determinada por el “aislamiento” del chac a Ee 


o de la vida rural, sino por su condición de sarana 
o producter capitalista, es decir, por su apartamiento 6. 
culación con la economía monetaria, Para que no queda d 
“alguna sobre su ignorancia de los hechos más elemental 
estadística revista “Fichas” afirma que la burguesía indwitr 
aprovecha la existencia del latifundio, pues aunque T 
mercado interne, le permite obtener mano de obra barata pa 
sus fábricas. Las torpezas se acumulan aquí en cantidad in 
ble de enumerar. Léase: “Desde entonces, el latif ndio 


a 


¢- 
K 


—abasteciendo a la industria con la fuerza de trabajo 
¿los chacareros arruinados y empobrecidos que emigraban al 
Buenos Aires. Durante la última guerra mundial, el € 


Pr o e + e — 


~ artrit 


AA 
de la y e en niomentos eni qe no: e exporta- 
uctos, vegetando gracias al programa gubernamental 
de adquisición de las cosechas, elaborando para mantener el valo 
la rent: agraria... En consecuencia, durante todo el periodo 

a los chacareros se volcaron sobre el Gran Bl 

it a la industria la mano de obra barata que 
ba para elevar la cuota de ganancia de sus capitalistas” 
b 5). Ea el viejo cretinismo agrario de los socialistas, de Ey 
ión" y de la oligarquia ganadera! El pequeño burgués f 

t p jo an 1045 derramaba lágrimas de cocodrilo por los es- y 
ier arruinados por el peronismo, renace en la fy, 


ML 
cal] 
l para recoger tales detritus “ideológicos”, que s) Y 


i e crei hi en 1945, Ex procho desconocer totalmente la reali- 
mtina para prolorir tales tomterías. Los cipayos de la rese 
mi mencionan al peón rural o al obrero agricola, - “E 
bo quien realmente se volcó al Gran Buenos Aires, elevando 
w jornales de sus compañeros que permanecian en el cam» 
: no fueron los peones o jornaleros con trabajo los 
e venían a la industria de la Capital, sino aquellos muchachos 
ocupados en las orillas de los pueblos rurales, que vivian de - 
j fas miserables y que ya no podian ser absorbidos por las 
 fáena is agrícolas. Ningún chacarero vino a Buenos Aires en esa. 
poca, como no fuera para escuchar “Il Barbero” en el Colón. 
| mudn era tan simple! Si eran “felices propietarios” de su 
ña, triplicaron sus ganancias con los altos precios de la gue: . 
Ds eran “arrendatarios”, aprovecharon la congelación € 
mientos dictada por el gobierno militar en 1944, Po "i 
00) Estatuto del Peón impuesto por Perón, les obligó 
do regular y cama decente al peón criollo hasta entonces. 
nillado Do erpistado en Ja chacra, como m hermana lo era en 
vich i de ia cl: Poo el Jopera: par 
del Peón, el chacarero que hasta ese mo. I 
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57 


$) 


De 


exigi NS lisent, Al fs comi a wocié 
A T 
rigo sino avena, alternando los cultivos, o hizo algo de mb 
y hasta ganadería. En otras palabras, acentuó su enriquecimies 
Fdinne la guerra, gracias al Estatuto del Peba, que m en 
[Pol baja; y a la coogelación de Arrendamientos, que no paidi 


BE lajos cipoyos andan buscando criar cipayos maai L 
a “Pichas” miente con una impudicia solo comparable - 
Nación”, ¿De modo que durante la úlima guerra * ) e 
portaban sus productos” y por eso el chacarero estaba “arrul 

El Señor Miiciades Peña, qu slo be oa MOPE or 
— seras que traduce, ¿no sabe leer los archivos de los d al 
menos? ¿No ha cido hablar de las * braa congeladas ON Gran 
Bretaña? ¿Alguien ignora en nuestro país que esos fondos c 
gelados en Inglaterra era el fruto de las exportaciones ponia 
DINOS y eat, que atravemban cl bloquso mariana A 
ha A do ia atarit ni 
; quía industrializadora, del industrial “clásico” y del ch 

Carero arruinado, no da para más. En la última página de s 

IES Y lío asocio opúsculo propone un gobierno de © pre~ 
+. y chacareros. Será dificil que los chacareros se encuen- 

DIAS iird con; tan sinbiciomn postulación.. DIN baa: 

-donar en tan hon-osa circunstancia la actividad usuraria a la q 

d - actualmente se consagran con pasión y los $ 15.000 promedio qu 

sacan hoy por hectánea sembrada. Los teóricos de chacra debes 

rán buscar otros candidatos más “arruinados” para sus aventura 


ber 


e Lal fin er sólo el principio 
ha “E 
a aquí fueron escritas “al correr de la ` 
diez años. Reclamo la benevolencia del — 
: wlones de forma y las reiteraciones propias 
per OS Toa lAs abail coralina A 
P" de la política sostenida por el autor desde su juventud, E 
iiaa se explica si se -comidas que 5006 ON 
labor basta hoy ha consistido en contribuir, en la m ida 
fuerzas, a la construcción de un partido ohicionaric 
MS as agrarios. ' 
Iniciamo esa lucha hace un cuarto de siglo, En esa época era. 
jente en nuestras filas decir que luchábamos “contra la co- i 
g". Algunas hojas de esos años hasta recogían dicha ex- 
sión como fórmula desafiante de los escasos revolucionarios 
de enfrentaban solos a los apóstatas del socialismo. El espiri 
e l ¡o aleación repugnante de liberalismo, 
stalinismo y rooseveltismo. El símbolo del “período rosa” fueron 
c os de Moscú, en el orden internacional, Los abogados 


Aay agés y los políticos liberales como Lisandro de la TOM 
cian las farsas jurídicas que exterminaban a los última 


cionarios de Octubre. En nuestro país, esa época se mi 


z estaba en la creación del Frente Popular y recibía el nombre de e 


écada infame”. La cipayería se unía aquí, y fuera de 
aoon siera coms la independencia cional 


nacida en la Unión Soviética después de la m 
enin, entre quienes me encontraba, luchó en € 
d y salvó el honor del pensamiento marxista en esas tris 


de una reacción constante y las traiciones sistemáticas de Nacional. 
fa. La pogai bai e sa vez aaa ve uy je anstituiriari la materia de todo un volumen, El proceso hi à 
80 gusto el frente común entre el imperialismo y la buro > icia r ta! e confirmar la perspectiva lineal y acumulativa y e i 
soviética, que le permitía asumir un tinte “izquierdista” , sin rom ] -r as positivistas, Bastará indicar por ahora que defendimos 
per con los bardidos colonialistas. Roosevelt, León ad, i icha Obrera”, en 1955, las conquistas nacionales del * 
Stalin encarnaban ese confortable izquierdismo. An o del 45 ante la oligarquía resurrecta; que desde 1662 
a, Por nuestra parte, estuvimos contra la política del Fr és os en la fundación del Partido Socialista de la Jequiéie i 
lar de 1996-1939, dde ibordineha AA AN 4 e jo cuyas banderas militamos. Es un larto: va À 
n contra el imperialismo, a la lucha contra el fascismo. del > trayecto. ng 
mo modo, luchamos contra la guerra imperialista entre | v > Socialismo de la Izquierda Nacional es una primera cristae 
Y 1945, celebrada por las izquierdas cipayas como una * cas i lización de esa ardua lucha teórica y política, Con fines è 


por la democracia”, Nos opusimos a la exigencia soci mental justicia histórica, diremos que la trayectoria de ay 
Y 'stalinista de que los argentinos derramaran su sangre en los cam ? quierda Nacional arranca desde las visperas de la segunda gue- 
pos de la duice Francia. Estos puntos de vista no eran recibido m ial Sus publicaciones fueron: “Inicial”, “Frente led 
¡con agrado; se nos retribuía con las fórmulas habituales: “agentes i f, “Octubre”, “Iaquierda”, “Politica”, “Izquierda Nacional 


peT o "trotskystas provocadores”. La imaginación d la i y om Siili el conjunto de ensayos y obras mås im- 
Clpayos no daba para más. Estaban educados para recibir òrde — i gtantes en la historia del pensamiento marxista de este p 
M; no para elaborar respuestas teóricas. - cimiento inconmovible para una lucha revolucionaria victoriosa, 
de 1943 muestro movimiento asumió posiciones todav . z i Nuestro movimiento se acredita así como la tendencia mandsta 
bn ante el horror sin nombre de la cipayería de iz rl F $ trente aparecida en la época del proleta »riado indu: 


'Saludamos las huelgas generales del 17 y 18 de PrE 
Ep manifestación moderna del proletariado en la y 
nacional, No nos importaban los símbolos exteriores y los 
i que el proletariado se daba en ese gigantesco despertar, 
Cén el 17 de octubre terminaba la “década infame” y d y 
"modo rosa”, Desde 1945 hasta 1955 sostuvimos la histórica 
- gresividad del peronismo bajo su doble aspecto: como } 
política del nuevo proletariado y como m hc 
burguís defensivo ante el imperialismo ex ranj a. 


ue El análisis marxista del peronismo y de 
idos bonapartistas; la naturaleza del ejército en 
peanon socialista de la historia argentina; la 
a de la cultura somi-colonial; la significación de ia 
ia d provincia de la nación latinoamericana, tales son, 
0 temas fundamentales, los aportes que la Laquie E 
serva EA prebitaciodo amusaclo m Tahal 6 


n teórica misma y será, no lo dudamos, su prós a 
pa” 
zi 
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Bo us peda Foco da ads AAN ma 
La Izquierda Nacional está en marcha. 
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